
I

Í H I S I O O E S  C í l I Q L I C f l S

II OFICIAL DEL SECRETARIADO DE MISIOflES DE LA PROVINCIA ECLESIASTICA TARRACOflEílS
N.* 762 F e b r e r o  1952

o-
i
a-

' l e

^8.

J: ' ■

I». . .

LL'. "»•'

< 'I

Ayuntamiento de Madrid



L A B D R A T U R I O  E L E C T R O T E C N I C O ,  S .  A.
TRANSFORMADORES ELECTRICÓí -  ÍNTÉRRUPlüRES ALTA- 

TENSION
Pidza LtiiamenJi. 5 - T d . 21U016 - BARCELONA

M A M O B í Í A ' r M E D l C l O N  E L E C T R I C A ,  S .  A,

Fábrica de Hilados de A lgodón y 
Tejidos de Lino y de A lgodón en C apellades

especialidad en
PAÑOLERIA DE BOLSILLO 

Y LIENZOS

PROTECTORES DE MOTORES -  CONTADORES ELECTRICOS 
m a t e r ia l  o a r d y C--

Kambla Cataluña, 56 - Tel. 222287 ■ BARCELONA |

\
\

C O N D E N S A D O R E S  E L E C T R I C O S ,  S .  A.
.ELECTROLITICOS -  FACTOR DE POTENCIA PARA TUBOS 

FLUORESCENTES -  ARRANQUES MONOFASICOS

Rambla Cataluña, 58- Tel, 222287-BARCELONA

DIRECCION 11 c’ r  • A Q ” 
TELEORAFK'A E -L iU C )

D e s p a c h o :  A l t a  S*" P e d r o , 7 2  Y 74

TELÉFONO 2 1 8 4 2 3 B A R C E L O N A

O  A  ^ 1  A  

O  M  B  I 3 i  A

E sta  acred itada

W

B

A  N  F ' O  K

^  -  H

JVi A j a  i w  «

o  JVI K  o  A

Firm a le inv ita  a 
v isita r su estable­
cim iento. En él 
e n c o n t r a r á  re­
suelto el proble- 
lua de su v iv ien­
da, que tan to  le

w n

U v -I

i»

preocupa. 50 mu 
délos distintos pa­
tentados, para to­
dos los gustos, de 
todos los precios- 

A.bsolutamente 
garantizados.

Rambla [apuchiflQS.Sd

'O

C O N S T R U C C I O N E S i i  I N D U S T R I A S  R E U N I D A S

1
\

f I B  E R 1 A i 1\ MINERO METALURGICAS, S. A,

\ \
«HánCA HV91VTRADA

I

\
\
\

C O N D E N S A D O R E S  P A R A
T U B O S  F L U O R E S C E N T E S  

R A D I O
I N D U S T R I A L E S

A B SO L U T A  G A R A N TIA

.Av.Joié Antonio,579, G.^-Td. 2204 58 • BARCELONA

1 u I.N.D.U.M.E.T.A. L
\
\ \
i  f
\ 1 Ibáflez de Bilbao 2 • 3,“ — Tel. 16945

I
B I L B A O
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nentes, etc. y nuestra especialidad en teñidos de los to­
nos más modernos y originales, asi como nuestro servi­
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No soy posímisfá... Y  créo que e l cito li- 
I cismo de China ascenderá en númerd y  fey- 
Ivof, si sigue reuniéndose, con fe, en tomo 
lila s  tumbas de sus héroes, «los misioneros 
Imártircs».

El dicho: sangre de mártires semilla de 
Icnstiancs, vale tanto en los encharcados 
lOTOzales de China, como en las arenas de 
líos anfiteatros romanos...
I  De Continuo aflora a- la  actualidad perio- 
■ dlslica, con_ diversas ocasiones, la  cuestión 
lio China, bien con motivo de los problemas 
■ tiie plantea el nuevo régim ^i comunista, 
Ibi^ a causa de lae diversas aptitudes adop- 
liidas por las naciones con respecto a la 
|Uina comunista,

También e l Vaticano se ha situado. Y 
■ tada mejor que la altísima autoridad, de su 
Kamidad P(q. X II . para refrendar palabras 
ly conceptos muchas veces vertidos, an esta 
tolumna editonal. dedicad-a a la orientación 
Bisional,

Acaso, no sea inopórtuno, recapitubr, bre- 
|emente en esta editorial, el mensaje del 

a los católicos de China.
■  En un paternal mensaje, dirigido a la 
^«rqula. clero, misionerob y  al pueblo ca- 
wco chino, e l Pádre Santo, expresa, entre 
^  cosas, e l ardiente afecto que siente, 
► r aquel pueblo, que al esplendor de ima 
l'Hiranán milenaria h-a añadido mayores 

después de haber sido ilumr- 
No por la verdadera fe.
L *,*’!? « ...q u e sepa ser fuerte
pe lodo género de insidias, aunque se las 
psemen bajo apariencias de verdad... E llos 

Papa—  que los misio- 
F w  de la? naciones extranjeras, cstárt 

wicametye, para atender las inmensas 
iccstdades de sus gentes en lo que toca 

i l . ,  Cristiana y  para ayudar al
Ilm "ín iero  ea aun insufi-
IW e. Señala, después, cómo la Santa Sede 
r  worecido siempre e l  incremento de este 

'0- por consiguiente — agrega—  el aleja.

miento de los misioneros y  misioneras que 
han elegido a China por su segunda patria 
ha de causar gn ve s  daños...»

«Si la Iglesia católica es atacada, los 
pastores v discbulos no deben desanid 
maise por ello ... Ya otras veces, a lo largo 
ríe la Historia, la  Iglesia ha tenido que 
Sufrir crueles persecuciones cuya consecuend 
ria  ha sido el aumento de sus creyentes. 
A través de las dificultades la Iglesia segui­
rá su camino... Podrá, en efecto, ser com­
batida 1,1 Iglesia, pero, jamás vencida...»

V la vo^ del Pontífice, resuena vibrante 
como una arenga alentadora: « ...n o  os de­
jéis atemorizar: de la misma manera queel 

sol m elve a brillar, después de la tempes­
tad, asf también después de tantas angus­
tias. tvanstomos v  sufrimientos, resplande­
cerá, al fin. ron la avuda de Dios, la paz, 
la tranquilidad y  I.a libertad para la Igla-

F i a . . . »  •  -V

E l mensaje pontificio tiene firmeza de 
roca que le da un valor real y  un signi­
ficado muv actual...
■ Sorprende en él. una palpitante inten­
ción. por disipar pesimismos y  alentar cs- 
pfritus de corto vuelo.

E s evidente que hay mucho de erróneo 
— por ser mtfv a lo humano—  en esos cri­
terios que afirman que la acción evangéli­
ca. al fin  — después de tantos años de 
apostolado—  ha fracasado en China. Lo 
mismo diremos de esas aptitudes — muy co­
merciales—  quc_ calculan v  comparan «lo 
gastado y  obtenido»... [Cómo si lo espiri­
tual estuviere supediiado al cálculo de los 
hombres...!

A todos éstos e l mensaje pontificio les 
exhorta a un examen critico de la  Historia 
de la  Iglesia, para que vean cómo es una

T” ''* Lecho de la persecución—  impres­
cindible V necesaria par-a la  implantación 
y  arraigamiento del C.itolicismo.

Si hov tenemos un Vaticano, es porque 
antes hubo un Anfiteatro.

s  U  M A R  1 0  :

Pero hay más en el mensaje.
Con un instinto medianamente político, 

se verá como el comunismo chino ha que­
rido justificar ante_ lodo e l mundo, la  per­
secución del catolicismo chino, con estas 
dos declaraciones.

1» «El misionero extranjero es explo­
tador y  TOemigo de! pueblo chino...»

Un ejemplo: Hang-Kong, 23 Enero.—  
«Dos religiosas españolas han sido conde­
nadas a penas de prisión, en la  China 
comunista, después de haberlas declarado 
culpables de la  muerte de tó .ooo huérfa­
nos...» '  t

2* La Jerarquía C.itólica de China, obe- 
dede a consignas de Roma v  gobiernos an- 
tícomunistas enemigos de e l pueblo chino.

«París. 23 Enero.— E l gobierno comu­
nista chino ha ofrecido, sucesivamente, a 
tres obispos chinos que se hallan en prisión 
e l nombramiento de «Papa de la  Iglesial 
Cismática China». Los prelados rechazaron 
rategóricam ente...».— E fe .

<'Más ejemplos? Para qué. Lee con sen­
tido católico y  misionero la  prensa diaria 
y  los hallarás.

E l mensaje es una respuesta verdadera; 
y  concreta, a la  prensa comunista de todo 
e l muhidoi y  a Ibs silvantes hondas d e  Radio 
comunista Pekín.

Porque, además, detrás de esa propagan­
da comunista — que por ser ta l es esencial­
mente mentirosa—  y  que nos habla del 
progreso social, y  de la  libertad de ac­
ción del pueblo chino, queda la  dura y  
trágica realidad, que en un sentido muy 
contrario no? describen los misioneros.

No sé porqué- Pero, creo que e l  catolicis­
mo de China llegará a ser muy grande, 
si se reúne en tomo a las tumbas de sus 
héroes los misioneros.

Mientras tanto, nosotro^ a iza r  Ql cielo» 
nuestra oración: por España libre y  por 
China por liberar.

F .  B O A D A . J

(flanes y  M arí^  p o r 23. — Los protestantes ale- 
25- Con Dios eS^s/beri;’ ñor fJ w c / . ^4. - 0 uédense los curas en la Sacristía, por P. B. de Heredld, 
atti mártires I nág 20 ’ F 1 P Ma • ’-y^ ' de Fátima, pág. 28.— Si tiene Vd.

lá e  qT P?7 ^  Tapia. O. S. 5 .; pág. 31.-Intención
K- Oomdlez, p̂ ág. '3 7 — COMUNISMO 28 ^  ' Mons. Stepinac, por
' • ^  ^ ^2 r ’ por correspondencia, por D r./. CorWgfln, 4 0 -belección, 42.— I.a «Misteriosa Llum», por P. Ausio, pág. 44.
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i P e f ^ u á i i t i í n n o í  & n u e A t t a

J lo ó  p t o t e ó t a n i e á  a le m a n e ó  ij¡ A í a t i a

Adaptado y f iaducido por P. E. OuirI ,  S. J.

Un joven alpinista, protestante y huér­
fano de padre y madre, se encontraba 
solo en una de sus acostumbradas ex­
cursiones. La altura de las montañas, su 
majestuosidad, su soledad, el estar lejos, 
encima del mundo y de sus bu­
llicios, siempre le había atraído.

Pero esta vez se sentía co­
m o . e l  mismo no lo sabía, no 
lo podía explicar. Lo que antes 
había buscado y disfrutado, aho­
ra parecía que lo aplastaba.

Cuando al atardecer bajaba a 
los refugios, oía el son solemne, 
que de las iglesias y capillas 
de los pueblos de abajo subía 
hasta las cimas de los montes y 
que ci eco transformaba en un 
hermoso concierto.

— lAbl es que los católicos 
están celebrando el mes de Ma­
ría Madre de Dios.

/y al pronunciar el nombre 
de «Madre le sobrevino de re­
pente una gran tristeza, una gran 
nostalgia.

—Cuán felices, se decía, son 
ellos. Nunca les falta la madre, 
aunque haya muerto su madre 
dé la tierra. Yo ya no tengo ma­
dre. Por eso sufro..., de ahí 
mi nostalgia, porque no tengo 
madre. Pero quiero tener madre 
y pronto la tendré.

A la mañana bajó al pueblo 
cercano, buscó la casa del pá­
rroco y pidiendo un catecismo le 
dijo;

1 Padre, necesito una madre 1
Este hecho verídico no es un 

caso raro. Hay muchos protes­
tantes alemanes, (digo alemanes, 
porque de otros no me consta, aunque 
no los quisiera excluir) de sentimientos 
nobles, que veneran a la Madre por 
causa de su Hijo, y la aman de todo 
corazón.

Sé de un pastor protestante, que en­
cima de su escritorio tiene un cuadro 
hermoso y grande de la Madre de Dios. 
Con frecuencia durante el día le echa 
ima mirada, y cuando los Domingos- 
vuelve, terminados sus oficios leligiopos 
de su oratorio, le trae, muchas veces, 
una rosa y la pone delante del cuadro 
de la Virgen, para que durante dos o 
tres días más esparza su perfume a los

m ,
b-l

pies de la Madre de Dios, florezca... y 
se marchite.

Si, boy día en Alemania apenas es 
necesario defender el culto que tributa­
mos los católicos a la Sma. Virgen, con-

por medio de La oración, escribía más, 
tarde, debía recibir  ̂ por fin. la pkm\ 
claridad y la paz, que el mando no m- 
da dari‘ .

Leía un día el anuaria x'Der
lidie Grass {El salado infinito) I 
del año 1 8 5 8 , editado por Albanl 
Stolz. En este, un piadoso sacer-l 
dote aconsejaba a los protestan-1 
tes, que d̂e veras buscan la ver­
dad, que hicieran la prueba y I 
rezasen diariamente un Ave Ma-1 
ría, pidiendo la intercesión de la 
Madre de Dios. El sabio Pro-| 
fesor pensaba al leer eso:

I Por qué no he de saludar a 
la Bendita con las mismas pala-j 
bras, que para la boca de un An­
gel no eran deshonrosas ? Y sel 
decidió a cumplir el consejo.

«Empecé a rezar, escribe, el! 
dulce Ave María y a im¡ilorarl 
de la Virgen y Madre ds Dio:.| 
plena claridad. El aguijón de lal 
vanidad del sabio se tur hablal 
esfumado. En mi dormitorio sn-l 
litarlo, arrodillado delante dclT 
Crucificado pasaba entre urarin̂  
nes y lágrimas las luchas interio-j 
res. Pero, la oración me solu-| 
clonaba toda duda; y cuand 
más tarde llamaba a las puetj 
tas de la Iglesia podía, respecta 
de toda la doctrina católica, proj 
nunciar alegremente mi Si 
Amén.

L a  h e r m o s u r a  d e  M a r ía .

tra los protestantes; lo hacen ya los 
mejores y más sinceros de nuestros her­
manos separados. Véalo a través da 
estos casos,

«Cada vez que en mis via)8 
pasaba por Dresden, descansabj 
(allí y caminaba por las 

del Elba, donde un fino sentido ardí 
tico ha realizado las obras más hefl

E l  A v e  M a r í a .

El Prof. Hugo Laemmer, teólogo 
protestante, se dedicaba mucho al estu­
dio de la antigua historia eclesiástica. 
Así paulatinamente se formó una idea 
muy distinta sobre la Iglesia Católica 
que la que hasta entonces había tenido. 
'iPero no por medio de la lucha sino

mosas.
Allí visitaba siempre la conocida 

letía de Pinturas, la más hermosa y  ̂
más valor entre todas las de Alemamj 
Mi paso era siempre para ver la 
dona Sixtina'». ,

Sola sólita está la Celestial Mafl 
en una sala aparte. No hay otros cu 
dros allí y si hubiera, todos deberían! 
lidecer delante de esta excepcional ot)j 
maestra. E l sueño de los siglos, to f 
hermosura, toda la perfección, _sí es qj 
el arte como reflejo de la «id®°

l¡ C R

k u

O
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"esdft luego e* algo que aletea en el co- 
Irazín de muchos, si bien no siempre llega 
la escabullirse por la comisura de los labios 
Jlnsmuo esa especie de temor, de reverenda 
jinalirada de eslu¡)or, de impulso ii quedar 
liin poco a distanci.1 de la persona del Sa- 
Icerdote. í  recucnlenicnte, en cualquier v,'- 
iHralo. el illlimo asiento doble que se ocupa 
Its aquí! doiid<; ya va un Sacerdote Ma 
■ juierdo de unas pal-ibras muy bellas, imiv 
■ toaform« con la realidad, del inmenso po/- 
l«  francés Paul Claudel: «El sacerdote, en 
l^uien el caríctfr  sagrado ha superado al 
■ sír humano. lleva con sola su presencia la 
■ laquietud y  el desasosiego a todo cuanto 
■ tóy en nosotros de indigno y vergonzoso. 
IDonde pisa Cristo, se estremece el polvo». 
I  Por eso mismo de que al Sacerdote se lo 
■  figura la gente como un ser casi deseo i*c- 
Intlo de esta tierra sublunar, hasta cierto 

grado metamorfoscado en algo ultramunda- 
iKi e inserto en zonas que no son de este 

liiiunao. ya casi no-s hemos plegado al há- 
■ tao-de pensarlo y v e rlo  al Sacerdote i'mic.i 
■ y exclusivamente en la penumbra cM S.m- 
Ituario o en el ángulo de la sacristía.
I \ con todo, no hay ser que como el Sa- 
■ «rdoie deba adapwrse. quedando — claro 
■ ísií -  intactas su dignid.id y su decono¡ y su 
Iprohiiiud. a todo:' los ambientes, matices y 
■ modalidades de aquel medio donde él deba 
Idfscnvolver su proselitismo para llevar a 
liüclo'! a los pies de Cristo. Aquel aguerrido 
latleia, San Pablo, ponía enhiesta esta m ag­
nifica consigna: «Ale hago todo p-ira todos 
l* fin de gor.erfos n todos para Cristo-». Es 

Idfrir que los adaptados .atraparán el triunfo. 
Iii.iintras los reacios, los «idos de moda» 
iqadarán arrumbados en la cuneta.
I  Todo »íto iba germinando en mi mente 
lleyindo en días pasados un gracioso florilc- 
Ipo de Sacerdotes que Jo mismo dicen Misa 
■ que salen a otros palenques, siempre que la 
lobidiencia o la caridad a las almas imnor- 
lulcs de Cristo Ies han empujado fuera de 
ll> sacristía,

| ei, p a d r e  a l c a l d e .
La noticia la capturé en un rinconcillo 

W\Cel/iolic Hrrald. un diario católico lou- 
Mirés de empuje y  largos alientos. E l Padre 

iMutlha Lynch, el Prior de los Carmelitas 
|(le Faiersham. en Inglaterr.i, acaba de ser 
■ elEgido uhánimcraeiite alcalde de Favers- 
■ iiani. Es e l primer sacerdote nombrado 
■ licalde en Inglaterra desde la reforma, 
n Como la noticia viene tan escueta, tan 
ptsnudita. ya el lector se encargará de ado-

'Quédeme loi Curas en ta Sacrisfíal

Por ol P. Bellrán Hsreilia
barle unos vestiditos acogedores con la 
trama de sus sugerencias y de sus com aita- 
ríos. D e una cosa estoy seguro: de todo 
ello  brotará un buen revulsivo que le  haga 
curarse — si tiene necesidad—  de eso in­
concebible de que los curas sólo en la  sa­
cristía se hallan bien.

S O R B IE N D O  E SP U M A  D E  C E R V E Z A .

Me parece que esta florecilla  tiene más 
encanto atractivo. Hace todavía muy poco 
acaba de celebrarse en Brighton, Inglaterra, 
la  Convención anual de cerveceros. A llí, en­
tre los ceryeceros de exhuberante barriga y 
buena cantidad de satisfacción y alegría, se 
«Encontraba un Sacerdote belga. E ra  el Pa­
dre W . T- Blanquiaert, director, en Cante, 
de la escuela técnica diocesana de cerve­
cería. Se trata de una escuela de muy hala- 
güeñas .promesas. Actualmente tiene 124 
estudiantes. E l P. Blanquiaert no creáis que 
consagra su x-ida a estar entre fermentacio­
nes y  espuma d f  lúpulo por propia volun­
tad; un d ía — hace de esto 15 años la r g o s -  
recibió ron gran admiración suya una misiva 
de su obispo, quien le insinuaba la  máxima 
conveniencia de que él y  no otro se pusiese 
a l frente de la  escuela de cerveceros que 
mantiene la diócesis de G.mtc. Así el Pa­
dre Blanquiaert podrá hacerse cervecero 
con los cerveceros para ganarlos para Cristo.

A LLA A R R IB A . E N  E L  N O V E N O  PISO .

Ahora es el Brasil. E n  R ío de Janeiro 
hay un edificio que se yergue airoso con

sus nueve pisos hacia el azul del cielo. Per- 
teneoe a la  Parroquia Franciscana, a su 
lado ha puesto esa casa no sólo para curar 
los cuerpos, sino particularmente para atraej 
a las almas mediante el imán incoercible de 
las oblas de misericordia,

En Jos bajos del enorme edificio está un 
dispensario modernísimo para asistencia de 
enfermedades contagiosas. D el primer piso 
emergen unas deliciosas tu fan d as; os la  pa­
nadería montada según el último grito de 
la técnica.

Subamos al segundo; es la  sala de cine 
con 2.000 plateas. En el tercero se recata 
uu salón amplio, bien soleado, bien aireado, 
para reuniones.

Una clínica de las buenas llena el cuarto 
piso. En e l quinto funciona el local de la 
«■ Gota de leche», para los niños pobres d« 
la Parroquia. En el sexto un colegio de ni­
ñas. ocupando el séptimo el colegio para ni­
ños. Un poco má-s arriba, en el octavo, están 
Us oficinas y  locales de la Tercera Orden 
franciscana. E11 el último viven y  trabajan 
los Franciscanos, avizorando esa colmena 
donde al cuerpo y  al alma se les brinda io 
suyo

* ♦  •
En Bahía, el convento Franciscano está 

síiuado en el corazón de un barrio eminen- 
ícinenie obrero. Haciéndose obreros con los 
obreros, han organizado los Franciscanos 
una Cooperativa con un total de 18.000 aso­
ciados. Para ellos han abierto un cine, un 
colegio para los hijos de lo.s 18.000 obreros, 
una «Gota de leche», una clínica y un 
comedor gratuito, un restaurant y  un amplio 
salón de sesiones.

Como nos encontramos en el «siglo dcl 
cine», se ha tomado urgente e 'inaplazable 
no dejar que esa espada de doble filo  dcl 
séptimo arte se saque de su vaina sólo para 
yugular las almas. Hay que hacer que el 
cine sea vehículo de cultura, de religión y  
de sano solaz- Debido a eso los Francisca­
nos del Brasil mantienen («m Río de Janeiro), 
una red di: 5 magníficas salas de eme; ale­
games. con aíre acondicionado y  los últimos 
productos de la técnica; todo ello para que 
la gente 110 se váya a bebe*- el virus a fuen­
tes pútridas. Además estos cines son cines 
«lanzadores», es decir, tienen la  exclusiva 
dcl estreno de las mejores producciones 
cinematográficas,

Vea el lecKn' y  la lectora y veamos todos 
que no tienen razón quienes vociferan que 
los Sccerdotes deben quedarse ctcmameate 
emparedados en la sacristía.

posición a la realidad puede repro- 
parlas, aparecen en este cuadro con 
¡mayor perfección.
N'unca vi a un hombre, cualquiera 

pf fuese su creencia o modo de pen- 
que se hubiera quedado con el 

Mmbrero en la cabeza, delante de esta 
pta maestra de Rafael.

no es una mujer de esta tierra 
► i un niño común, que el príncipe de 
“s pintores ha hechizado en el lienzo.

la Reina de los cielos, es el Niño 
hastial, que se ciernen encima de la 
F'ra. Así vive la Madre de Dios en 
pKira imaginación y así nos la repre- 
^itamos.

No todos tenían tiempo y dinero, 
lira viajar a Dresden y permanecer 
ludos en devoción y admiración, de- 

N t de la ’iSlxllna». No todos podían 
pmprender del todo el incalculable va­

lor artístico de este cuadro, el más her­
moso. de la Virgen —secuestrado ahora 
por los rusos—. No es necesario tam- 
I>oco. Al católico devoto, cualquier ima­
gen de la Virgen, aunque sea hecho por 
manos de artistas menos conocidos, pre­
dica siempre : María en su amor inmen­
so, su misericordia, su pureza, su 
gloria.

El Profesor de la Universidad Dr. von 
Grubor, el célebre pedagogo F. W. Foers’ 
Cer, el Consejero Dr. Carlos von Hasse, 
todos protestantes, han hecho expresa­
mente el pedido siguiente : «María debe 
recibir noevaménic el lugar que le co­
rresponde en la iglesia y la piedad pro­
testante h.

Lo mismo han dicho y pedido el 
Pastor protestante Dietleín. el historia­
dor protestante Scherr y el vastamente 
i-onocido Pastor Max Jungnickcl: «He­

mos de devolver a nuestra fría iglesia 
protestante la Madre de Dios. »

En un artículo dcl Prof. Dr. Zim- 
mermann, protestante, leemos : «Honra­
mos a los Apóstoles y a los Profetasi 
lionramos a Jois Santos Angeles y honra­
mos a María, Madre de Dios, porque 
IMos ha hecho en Ella cosas tan gran­
des. Honrando a María, honramos y 
alabamos al mismo tiempo la misericor­
dia gracia admirable de Dios que, por 
medio de María, nos ha dado al Salva­
dor. El es el bendito fruto de su vientre 
y de su fe. Y  por eso queremos tributar 
de nuevo a la Madre del Señor el honor, 
que por causa del Señor le conviene, 
l>ara que se emupia también de parte 
nuestra la profeiüa de María: «Ya 
desde ahora me llamarán bienaventurada 
todas las generaciones......
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Campo 4578- Era de noche y  nevaba. El 
viento riel norte acumulaba furioso to d i la 
nieve sobre las barracas, como si quisiere 
sumergir en el inmenso océano blanco estas 
tumbas de vivos.

En el horizonte titilaban los farolillos de 
los deportados que volvían de la  mina. So 
acercaban lentamente. Cada tanto el viento 
apagaba al.cruno. Por fin  han llegado a las 
barracas; libran la puerta de la  oleada de 
nieve que la  cubre y  entran inclinados y  si­
lenciosos. AlemaneS' húngaros, bielo-ru.'os. 
ukranianos, georgianos, italianos, japoneses, 
rumanos, polacos... Tenían el aspecto de 
sobrevivientes: mirada extraviada, caras vio­
láceas por el frío, barbas largas y  suchos, 
pies envueltos en trozos de. diarios. Gado 
cual sacó e l pedazo ,d® carbón que había 
traído consigo de la mina para calentar las 
barrac.is. I.uego se tiraron sobre las colcho­
neta» que estaban en el suelo, excepto «no 
que estaba de tumo para encender e l fuego. 
A los pocos minutos se ovó el silbido rtel 
'i.n'tcholñicii (el rabo), que anunciaba la 
llamada cena. Le hace eco el ulular fam é­
lico de los lobos. De las colchonetas em­
piezan a levant.'.rse los espectros y  diri­
girse mudos, uno a uno, hacia la puerta. 
Muchos se quedaron: las 14 horas de min.a, 
les habían quitado hasta las fuerzas para 
levantarse: otros preferían quedarse con 
las manos extendidas sobre aquel poco car­
bón encendido, para ahuyentar e l frío  que 
se había adentrado hasta la médula: en las 
mujeres, sobrt todo en las que estaban en­
cintas. el sueño era más fuerte que el ham­
bre. Desde el fondo de la  barraca, re­
percutía la  tos tuberculosa del Padre, la 
única en romper este silencio sepulcral.

* •  *

C O N  D I O S  EN S I B E R I A
p o r  “ T a rc is lo **

N A V I D A D

T R A S  L A

C O R T I N A

D E  H IE R R O

— Mañana no vay;a a trabajar. Friedman
V vo haremos también su tarea.

_ N o  gracias. No se sacrifiquen inútil­
mente. Ya han hecho demasiados sacrificios 
por m í... La tuberculosis no perdona...

— No es cierto. Usted tiene que soportar 
estos meses de frío. Cuando suba la tem­
peratura se va a mejorar.

Estamos y a  en diciembre?
—No lo sé. Preguntaremos mañana a 

Friedman. Supongo que no se le habrá 
casado la  manía de contar los días.

— De todos modos se acerca Navidad, que­
rido Helmut.

—  I Navidad I Para nosotros un día como 
it.dos los demás...

— Tendríamos que tratar de hacerlo dis­
tinto. Pienso que con la ayuda de todos po­
dríamos hasta celebrar una Misa. ¿No t í  
parece ?

— lo s  comisarios no nos lo permitirán
V hacerla a escondidas es demasiado pe­
ligroso.
: — Habría que habl.ir con Waldmann. 
Con él lo conseguiremos sin duda alguna.

— Claro. W aldmann,.., no había pensado. 
Mañana mismo le hablo. Y  ahora descanse 
Padre. Usted necesita mucho descanso. Ma­
ñana hablaremos de nue\'0.

— Oue Dios le bendiga. Helmut...
* •  *

I.os deportados vuelven de la  cena; tam­
bién esta noche caldo de raijo y  un trozo
de pan... Se extienden lentamente sobre
los colchones con la  esperanza de que el 
sueño los sustraiga por algunas horas de 
Jas garras del dolor. Los únicos que per­
manecen despiertos son. como de costumbre, 
«1 Padre Kraus y Helmut. joven estudiante 
•alemán.

— ¿Está mejor. Padre?
— No lo sé yo mismo...

Waldmann era el pcr.sonaie más exótico 
del campo. Hebreo auténtico, nacido y  
criado en Hungría, repudió su raza el día 
fn  que Hungría se convirtió en provincia 
alemana. E l miedo de terminar en los c.am- 
pos de concentración nazi le hizo hacer m.- 
lagros y  procurarse m il documentos, de los 
cuales resultaba que era «Reichsdrutschu 
(alemán del reino) y  con un árbol genealó­
gico perfectamente ario. Los alemanes no se 
dieron cuenta de la falsedad y  Waldm.ann 
pasó la guetTa como feliz  dominador. Pero 
e l día en que Hungría fué ocup.ida por los 
soviéticos, la medalla se dió vuelta: como 
.alemán fué arrestado. Trató de demostrar 
de todas las iT.anet'as que er.a hebreo, víc­
tima del nazismo, pero los documentos 
de tinriantsmoyi estab.in muy bien hecho». 
Y  asi terminó en el transiberiano. Una vez 
llegado al campo, trató con toda su astucia 
de hacerse libertar: protestó, se hizo el

• v ' . e

( r  sU IT
do denti 
para la 
gura; e 
días ati¿
con un 
que lo  : 
su fin. 1 
sobrehuir 
«iendo ta 
los dcpo i 

I bon de Je 
I dre Kr.au 
I decolles i 

enibargo, 
I dar la pe 

caise a I 
I rrea vplv 

que se 1

.Tifermo. gritó rViva Stalin». pero nad'ti 
le hizo raso. Entonces s f resignó y tritíf 
de a'onod3"S" de l i  mejor m an'ra: iba al 
h.acer vcilunlariamente la limniczo en los! 
ruarlos de los comisarios y n.sf- además d!j 
caerles en gracia, ganaba algún cigarrillol 
o algún trozo de azúcar, que vendí t .a suil 
compañeros a cambio de botones o diariosl 
viejo», que luego revendía, ganando sie ;-l 
nrs más de la mitad- Además la finiús- 
tica fa rilid -d  nara aprender ’ os irlionvis q'j’.l 
como buen hebreo tenia, le permitió h.iblafl 
corrientemente e l ruso, cuando sus cninp’.l  
fieros no sabían decir aún ni «da» (sí); yl 
harers: entender con lo» rumanos e-italb-l 
moó V aún con los janonese.s. Los rnmisarinsl 
emrezaron a utilizarlo también como iaiér-l 
prete. y  a»í, por una excusa o pnr otr.aj 
estaba siempre eximido d e  trabajar. En s í-I 
ma. con el ingenio y  con el comercio, W 
habí.a creado un-a posición excepcional.

Cuando Helmut le habló de sus intencio-l 
nes. pid 'érdole l a , colaboración. W.aldininn| 
examinó el a«unta. y- vió en seguida un ne 
gocio; se romprométió a obtener la .lutori-j 
lación de los comisarios p.ara celebrar lij 
misa de Navidad y  t'irnbién un poco 'Í!| 
vino, al precio de tres vaaos de azúcar' 
«/•¡•rr/iroti o en su cquival-diite a entreguní 
in  día antes de la celebración de la WitJ 
Pero tres vasos de azúcar er-n d^nndail 
V Helmut no pudo acept.nr las rondifiui’’l  
vVnImann se mantU'o firme, pero al dbl 
sigirents en vista de qu- Helmut no csdi'l 
antes de perder el negocio, rebajó el p ie l 
a dos s’asos y  medio, y  luego a dos. y 
se cerró el trato.

I.a noche misma, apenas terminada I 
Hmnieza en el cuarto del cabo, le hablo 1 
éste del asunto v  con su charla v  sus ?tj 
nuflexiones. llegó a convencerlo- V el P'¡í 
miso fué concedido de manera excvpc.io'H'J

La Nochebuena había llegado rápidij 
mente. Mientras lanío Woldmnnn 
seguido también dos dedos de vino y “ '1 
nnit v.i había pag.ado parcialmeiile .  
seniciü» con las ofrendas voluntarias ^  
los deportados; uno había dado tres botq 
nes. otro cinco otro diez fósforos. 
poquito de hiló, otro -un trocito de lap̂ M 
Quedaba todavía por pagar'un  vaso y” !  
dio .Los deportados de la  última. huO'1

fuerzas y 
I dos lo so 

—Prcp 
I toz temb 

Todos 
I le acero 
linítil y 
I sistió, 

-P rep  
Friedii 

I bre mesa 
I las veces 
I Colgó el 
I Mientras 
I las muje 
I ocasión, i 
J deportad! 
I altar, inc 
|la cruz y 

—Intrc 
En el 

I mujer en- 
¡lenibloros 

La mis 
loas se pe 
Ivez más 
I tuvo que 
len la com 
Idel Padr 
lápenas te 
I  quedó con 
I Parecía q 
Ipero Ips 
¡agarró' la 
liria.

Los de 
|Kndieron 
|¡itó su m: 
I dirigieron 
|que se se: 
|aciiicia. J 
|tonmovid2

26

Ayuntamiento de Madrid



iida 
habló i 
sus ?*| 
p1 p«|

pfiniiU
rápióil

bli
y Ht1

’ í" 1̂rías «1 
;s boto] 
otro ' 
lápii'j

» y
hr.rntl

ín SU mayoría alemanés, habían íonseguí- 
do dentro de lo posible, todo lo necesario 
para la M isa; pero la Misa no era aún se­
gura; e l  Padre Kraus estaba desde dos 
días atrás extendido en su cama, luchando 
con un fuertísimo ataque de convulsiones 
que lo habían agotado y  que anunciaban 
su fm. Helmut y  Friedman, con esfuerzos 

I sobrehumanos, lo habían reemplazado ha- 
I tiendo también su trabajo en la mirra; todos 
I los deportados hombres y  mujeres Jo rodea- 
Iban de las más cariñosas atenciones. E l Pa- 
I dre Kraus, no podía hacer más que ag;a- 
I deci-rlcs con ,u  mirada lúcida y sm -na Sin 

embargo, parecí.r que no quería morir sm 
dar ¡a posibilidad a sus hermanos de acer­
carse a Dios tút esa Noche Santa. Con fé­
rrea vpluntad superó todos los obstáculos 
nue se le enfrontaban, reunió todas sus 
liierzas y trató de levantarse. Los deporta­
dos fo sosiuvaeuxtái y  a él ie pareció, renacer 

-Preparen todo para la Misa— dijo con 
I i'oz temblorosa.

Todos lo miraron asombrados. Heltnut se 
I le acercó, aconsejándole desistir de esta 
I inútil y tal vez fa ta l leiu.itiva. Pero él irt- 
I sistió.

—Preparen... prcpam i las cosas.
Friedman extendió un paño sobre la  po- 

[bre mesa, puso encima el v.tso que h id a  
las veces de cáliz, el pan, d  vino, el agua' 

l^ lg ó  el crucifijo hecho por él rtrismo.
I Mientras t^ to  Helmut le puso la estola que 
I las inujcres había improvis.rdo para esta 
I ocasión. E l Padre Krnu,, sostenido por dos 
I d'poi lados, se dirigió Ivutamentc hacia el 
Idiar, indinó la  cabeza esbozó el signo de 
I la cruz y murmuró;

—Introibo ad altare D ei...
En e l fondo de la  barr tc.a, una voz de 

lmu|er entona de  P ar». La siguen
|iemblorqsas todas las demás...

U  misa fué lentísima. E l srcerdote ane- 
Inas se podía mover y  rczab.i con voz cada 
Itez más baja. A  la coiis.igración, Helm-i: 
lluro que ayudarle a levantar e l cáliz v
lÜ'i attompañar la  mano
Idel Padre hasta la  boca de los f i e U  
lApenas terminada Ja Misa el Padre Kraus 
I quedó con la mirada clavada en el crucifiio 
IParecla que rezaba el <iAv- ñlariai, final, 

movían. Helmut le 
j^prró la mano para sacudirla: ya 'estaba

deportados que lo sostenían lo ex- 
■  ffldieron a los pies del altar, donde depp- 

asisiemes arrodillados 
■ (Ungieron miradas mterrogador.is a Helmut

E d l “  ' S i

Recen » Dios, a Muestro Señor íesi’- 
cristo aj que acaban de recibir en sus co­
razones, para que dé paz al alma de quien 
^da’ Ŝ "̂eí’"S‘dad ofrece? su

Se arrodilló y  besó la mano del már­
tir, seguido por todos los deportados.

E l silbido del cabo, anunció que ya era 
hora de volver cada uno i< su puesto. Todos 
abandonaron la  barraca, excepto W ald- 
m ^ n ; al verlo Helmut recordó que que­
daba todavía una deuda pendiente y  se di6 
cuenta que el hebreo no se retiraba con ¡ i 
esperanza de cobrarla esa misma noche Se 
le acercó, le indicó e l saco d d  Padre qn* 
estaba sobre su colchón y  le dijo;

— Agárratelo. Con eso estás pagado y ron 
creces, Y  sa l de aquí. ^

Pero Walmann, tomó con una mano la 
ae Helmut. y  con la otra le devolvió lo 
que ya le habla sido entregado:

— Toma Helmut — dijo— , D em elv'’ a 
cada uno lo suyo..,

Luego se acercó al cadáver de] Padre 
y  besó el ultimo su mano. Se levantó v 
con los OJOS humedecidos de lágrimas, dijo 
a 4os que le rodeab.m; ^

Ven, lloro. Yo que no lloré nunca... 
l-'ara mí la vida empieza hoy,..

* « «

E l día de Navidad, mientras todos se d i­
rigían a l trabajo. Helmut y  Waldmaiin, 
fueron a la oficina del cabo, para comu­
nicarle el fallecimiento dcl Padre. E l cabo 
junto con un ayudante, fueron a verificar el 
deceso. Entraron en la barraca, se acerca­
ron al cadáver, le abrieron un ojo con l.i 
^ n ta  de la  bota para ver si reaccionab.a. 
L a mirada del Padre estaba todavía cla­
vada en la pared como si buscara aquel 
crucifijo que ya no estaba...

E l  cabo quitó la  bota de encima y  d i­
rigiéndose a l ayudante, dijo:

— Está bien. [Bórrelo de las listas y, 
buen provecho para los lobos I

Helmut y  VVaidmann lo cargaron sobro 
sus espaldas y lo llevaron, a llá  lejos cerca 
del horizonte, donde las dunas de nieve lo 
p^rotegerían de la profanación de las fieras, 
Exca^'aron con las manos una fosa en la 
nieve liviana y fina como la  tierra. Lo ex­
tendieron. y el viento lo llenó <-n seguida de 
copos blancos, como si quisiera colabor.in 
e l también, en esta heroica sepultura.

E s de noche y  nieva. E n  e l horizonte se 
nota e l titilar de los farolitos. P.irece qu? 
se acercan a las barracas, pero el viento 
los lleva a llá , a  las dunas de nieve que Dios 
quiso santificar...

n

\

X X X V

Congraio Eucaríitíco Infernationsl
Barcelona, M ayo 19&a

Tema General

LA EUCARISTIA Y  LA PAZ

Temas Piindainentalesl

1) La Paz (le Cristo insinuada, 
prenunciada y preparada en 
el Antiguo Testamento,

2 ) La Paz de Cristo revelada,, 
ofrecida y realizada en ci 
Jivangelio.

3) La Paz de Cristo explicada, 
actuada y propagada en la 
Historia de la Iglesia.
II. L A  E U C A R IST ÍA  i

Y  L A  P A Z  T
ASPECTOS GENERALES f

1) La Eucaristía y la Paz entre t
los hombres y Dios. t

2 ) La Eucaristía y la Paz de |. 
los hombres entre sí. i

APLICACIONES CONCRETAS '
1. La Eucarisííu y la pazin- 

dividtial.^— a) Estudio teológico- 
psicológÍOT de los elementos; 
constitutivos, condiciones y ac­
tuación de la paz personal, b)
La Eucaristía, medio sobrenatu­
ral de adquisición y perfeccio­
namiento de la paz del hombre.

2. La Eucaristía y la paz fa-
miliar.— a) Fundamentos, condi­
ciones y frutos de la paz fami­
liar, según el Derecho natural 
y cristiano, b) La Eucaristía, í  
símbolo, fuente y sello de la paz » 
iomóstica. J

3. La Eucaristía y la paz so- l 
ciaL~a) Concepto cristiano de » 
sociedad. Bases teológicas y  ju- i  
rídicas de la concordia social, 
b) La Eucaristía, modelo, irra­
diación y prenda de la verda­
dera paz en la sociedad cris­
tiana.

4. La Eucaristía y ¡a paz ¡n- 
tenwcional.— a.) Puntos funda- 
mentales de la paz internacional

I según el Derecho de gentes, b;
I Influencia del <logma y delculto 
. eucarístico en la formación de 
I la conciencia do armonía ínter-, 
f nacional.
j  5. La Eucaristíayla paz cele- 
i  siásüca («Unum ovüe et unus 
» Pastor») .— a) Realidad inde­

fectible y esencia mística y ju ­
rídica del don de la Unidad y 
la Paz otorgado por Cristo a su r 
Iglesia, b) La Eucaristía, signo, i 
causa y garantía de la Unidad i 
y Paz de la Iglesia. |

r | M  ■! M  I ■  ! , <  , | M  I f  I  —
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^ A o n c U c a  l l t a h i a

De los tres videntes de Ffitima—cnda 
uno con sus peculiaridades—Francisco es 
el más apagado y desconocido. Mientras 
brilla Jacinta en el cielo de la fama, con 
cfegadores destellos, y completa Lucía su 
evolución espiritual en la santa sombra 
de un claustro, él pasa silencioso como 
un rápido meteoro—fugaz estrella de. 
una noche de verano—siendo el menos 
favorecido y el tjue más pronto desajta- 
rece de La e.scena. Sin embargo, la viole 
ta—que eso es Francisco—si no puede 
compararse con la rosa o el clavel, tam­
bién tiene su encanto. El encanto de la 
humildad, de la timidez, de la modestia. 
Francisco, en apariencia rústico, era un 
alma buena; un caso palmario de fideli­
dad interior a las sugerencias de la 
gracia. *

Había nacido en Aljustrel (a 2 kiló­
metros de la iglesia parroquial de Fáii- 
ma), el 11 de Junio de 190S, a las diez 
de la noche. Sus padres fueron Manuel 
Pedro Mano y Olimpia de Jesús dos 
Santos. A los ocho años carecía de 
instrucción, sin haber recibido, a esas 
fechas, mas sacramento que el bautismo. 
Como físicamente era muy fuerte, su 
familia le dedicó a guardar el ganado 
de su propiedad. Esta ocupación le hizo 
un poco artista y—¿podemos decirlo ? - 
casi místico. Al contacto con la natura­
leza y sus grandes espectáculos, el al­
ma virgen del pastorcillo admiró al 
Creador. Los crepúsculos, las nubes, las 
montañas, los árboles, los días y las 
noches, las flores y los pájaros... todo. 
com|o a San Agustín, en una lengua des­
conocida pero elocuente, le hablaba del 
Supremo Artífice. Hubo un poeta que 
dijo con elegante escepticismo ;

Parece que las estrellas 
compadecidas me hablan; 
pero, como están tan lejos, 
no comprendo sus palabras.

V id en U  de ^ d i im a

(M i ? i .  i tU ó  d» f Á i im a  0 .  ?,<

Pronto empezaron las relaciones mi 
raculosas con el cielo.

Ya antes de las famosas apariciones 
de Nuestra Señora, en 1917, estando 
Francisco con su hermana Jacinta y su 
prima Lucía de Jesús, en la Lapa del 
Cabero—por la primavera de 1916, se­
gún testifica esta última—lueigo de re­
zar, empezaron a ver—los tres— por el 
lado de Oriente, sobre los árboles, la 
figura resplandeciente de un joven. Pa­
recía de cristal, blanco y translúcido. 
Quedaron atónitos y mudos. La apari­
ción se acercó. Ya junto a ellos, les 
habló:

—No temáis. Soy el Angel de la 
Paz. Orad conmigo.

Se arrodilló y, doblando su cuerpo,

r

h

Francisco, a pesar de sus pocos años, 
no era un incoot-sciente y guardaba todas 
estas impresiones — que le preparaban 
para su misión sobre la tierra — dentro 
de su corazón. i Bienaventurados los 
sencillos porque ellos encontrarán a 
Dios!

Esta influencia de la naturaleza en vi 
alma de los niños la describe ingenua­
mente Lucía diciendo ; «Nos poníamos a 
porfía a ver quién era capaz de contar 
las estrellas».

pegó su frente—en rito de adoración y 
penitencia—contra el suelo. Instintiva­
mente, Francisco, como los otros dos. 
imitó la ascétici postura de aqud 
ser misterioso, repitiendo sus palabras : 
«Dios mío, yo creo, adoro, espero y os 
amo. Os pido perdón por los que no 
creen, ni adoran, ni esperan, ni os 
aman». Tres veces habló así el ser! 
misterioso. Luego, irguiéndose, les dijo : 
«Orad así. Los Corazones de Jesús y 
de María están atentos a  la voz da 
vuestras súplicas». Y la blanca visión 
desvanecióse, ingrávida, como una luz 
diluida, disuelta, esfumada en el claror

lt« <

glorioso del día. Los niños apenas 5 9 1 
sentían a sí mismos, leves, ingrávidos 
también, saturado el ambi«ite de so- 
brenaturalismo. Como autómatas siguie-1 
ron inclinados, recitando casi maquinal-1 
mente la plegaria que acababan de oir I  
de aquellos labios celestiales. Luego, sel 
miraban sin saber qué decirse. Tardó 
mucho en desvanecerse, para ellos, aque­
lla fuerte impreisión de cosa sagrada. 
Francisco — menos favorecido que los I 
otros dos videntes—imitó sus movimien-| 
tos y aprendió la oración oída a ellos, ( 
Al ángel lo Irabía visto; pero no oyój 
su decir.

Tácitamente, sin mediar consigna al-j 
guna, guardaron secreto de la sobrena­
tural escena. La impresión era muy I 
honda y muy fuerte. Quedaban casi sioj 
fuerzas físicas.

A fines de estío fué la segunda apari­
ción. A la siesta, bajo los árboles cer-l 
canos al pozo de la casa de Lucía, ssl 
presenta el mismo personaje de la vtj[ 
anterior;

— ¿Qué haréis ?.,. Orad, orad mucho.l 
Los Corazones de Jesús y María tienen! 
sobre vosotros designios de misericor-| 
dia. ¡Ofreced constantesnetrte al Altísi-f 
mo oraciones y sacrificios 1

— ¿Cómo nos hemos de sacrificar?i| 
preguntó la mayorcita.

— «De todo lo que podáis ofreceréî  
un sacrificio en acto de reparación, pn 
los pecados con que El es ofendido, 
de súplica por la conversión de los pe-| 
cadores. Atraed así la paz sobre vuestn 
Patria. Yo soy el ángel de su guardaj 
el ángel de Portugal. Sobre todo, acepj 
tad y soportad con sumisión el sufn̂  
miento que el Señor os envíe».

Esas frases produjeron una hueü 
profunda, una raya honda en el ali 
virgen de los niños. Empezaron éstos 1 
entender sobrenaturalmente, por irnp«J 
sión infusa, muchas verdades espirituaj 
les : quién es Dios, su caridad, su ansí 
de ser amado por las criaturas, la nectj 
sidad de la reparación, la solidarid 
de todos los hombres y cómo, por 
sacrificios de unos, Dios concede la conj 
versión de otros, y, en fin. muchos sel 
cretos de la economía sobrenatural enr 
Plan Divino. Y dieron generosa r«pu® 
ta a estas insinuaciones de lo Aiw J 
no resistieron a la Luz. Ofre¿:ían a Dk 
las molestias que tenían que padeo 
sin aun hacer penitencias espontáne®̂  ■ 
voluntarias. La mayor parte del

|£)0

Idecii
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tcliacios de bruces, recitaban, inocentes, 
por los p ecad os d e l inulido— en n om bre 
de los que no lo  Iiacen— los actos de 
fí, esperanza, a m o r y  a d oració n  que e l 

líiigel les  en señ ara.
A l term inar la  v isió n  F ra n cisco  lia- 

I bla pregu n tad o a. L u cia  :
— ¿ T ú -h a b la ste  c o n  e l  á n g e l?  ¿Q ué 

|te dijo ?
— ¿ N o  lo  oíste ?
—N o. V i que h a b la b a  co n tigo , oí lo  

Ique tú d ijis te ; p ero  lo q u e é l te d ijo  
|)i, ¡,o só

L u da, bajo  los efectos e.xtraños, casi 
lem briagadores, de a q u e l suceso insólito, 
I ro quiso o no pudo contestar. S ólo  le 
I dijo:

—P regún tam elo  m añ an a o  d íselo  a 
I Jacinta.

Francisco, im paciente, optó, p o r la  se- 
jgunda so lu ción .

—Jacinta, cuén tam e lo  q u e d ijo  e l
l^gel.

Jacinta, víctim a de ig u a l hechizo que 
|ui pruna» le  d ió  id én tica  r e sp u e sta : 

—M añana te lo d iré. H o y no puedo 
¡hablar.

Francisco a rd ía  en deseos d e  sa b er e l 
¡secreto a q u el. P a d eció  un insom nio de 
Icuriosidad febrü.- AJ o tro  d ía. a l  v e r  a 
Isu prura, e ljo r ira e r  sa lu do  f a é :

-¿ D o r m is te  esta n o c h e ?  Y o  pensé 
Isiempre e n  e l A n g e l y  en q u é sería lo 
|(|ue os dijo.

Luefe le  in fo rm ó de tod o . P e ro  é l 
■ no entendía n i e l  s ig n ific a d o  d e  la s  pa-' 
|labras. In genuam en te in te r r o g a b a : 

- ¿ Q u é  es e l  A ltís im o ?  ¿ Q u é  q u iere 
¡decir « ¿ o s  corazones d e  Jesús y d e  M a- 
Irk están a tentos a la  v oz d e  vuestras 
\iúplicas? »

Lucía p ro cu ra b a  sa tisfa cer su  cu rio - 
Jsidad; pero era  in ú til. E l  siem pre que- 
|daba perp lejo  y , con  una reflex ió n  su ­

prior a  s u  ed ad , se  ib a , cav ilo so , a  
siquier rin cón, de d on d e v o lv ía  a  

Jpreguntar d e  n u evo . L u cía  le  p id ió  otras 
|24 horas de p lazo p a ra  contestarle , N o 

Btaba aú n  seren a . E l  se  co n fo rm ó ; 
ero, a la  p rim era op ortunidad, em pin­
aba de n uevo las b aterías de sus in- 
trrogadone.s. S u  herm an ita , la  en can - 
adora Jacinta, a ca b ó  p o r  re p r e n d e r le ; 

—M ira, de e sa s  cosas h a b la  po co .
La im presión  q u e en. ellos, dejó e l  ce- 

ste m ensajero e r a  in e fa b le  y  dulcem en - 
: letal com o im  m ístico  a lc a lo id e  :

I - N o  s é  lo  £ u e sien to  (decía  la  ben- 
|Rnuna). Y o  n o  puedo h a b la r, n i cantar, 
'jugar y  n o  te n g o  fuerzas p a ra  n ad a. 
Francisco contestó , ccono u n  e c o  de 
voz de s u  h e r m a n a :
—A  m í m e o c u rre  lo  m ism o ... P ero  

fíué im porta ? E l  A n g e l e s  m ás bonito 
5>e todo eso .

E invitaba a  sus com pañeras a  h a cer 
fradón, eb rio  de go zo  c o n  « a s  im ag i- 
íd on es:
“■ Pensemos en él.

£ n  v a ria s  o irás  ocasiones de su v id a  
p rob ó F ra n cisco  que ¿e gustaba m ucho  
p en sa r... E r a  de índole couiem p lativa.

E n tre  S ep tiem b re y  O ctu b re  tuvo lu­
g a r  la  n u eva  m an ifestación  d c l A n g e l 
de la  P a z . P'ué la  m ás solem n e y  q uedó 
g ra b a d a , con  rasg o s in o lv id ab les, in d ele­
bles, en e l  esp íritu  de lo s  tres p r iv ile g ia ­
dos videntes.

Subían  p o r un m onte cerca  de A lju s- 
tr e l y  C asa  V ie ja . A ll í  rezaban  e l  R o ­
sa rio  y  la  o ra c ió n  que les e^iseñara el 
m ism o á n g el. D e  pron to, llen o de luz, 
éste  a p a re ció . C om o un sacerdote, tra ía  
u n  c á liz  en  la  jn a n o  y, so b re  e l  cáliz , 
una h ostia  de q u e caían  go ta s d e  san ­
g r e , . .  D e jó  prod igio sam en te e l  cáliz y  
la  h ostia  q uietos en  _el a ire . L u eg o , pos­
trán dose reverente en  e l  suelo , recitó — tres 
veces—esta  h erm osa  p le g a ria  : « S an tí­
sim a T rin id a d — P ad re, H ijo  y  E sp íritu  
S an to — o s a d o ro  profun dam ente y  os 
o frezco  e l  preciosísim o C uerpo, San gre, 
jAlma y  D iv in id a d  d e  Jesucristo, presente 
en  todos lo s  sa g ra rio s  d e  la  tierra, en  
rep aración  de todos los u ltra jes, sa cr ile ­
g io s  e  in d iferen cia s co n  q u e E l  es  o fen ­
d ido y, p o r  lo s  m éritos infin itos de su 
S acratísim o  C orazón  ^y d e l C orazón  In ­
m aculado de M aría , os p id o  la  co n ver­
sión  de lo s  pobres p ecad ores ».

A c to  se g u id o  co m u lgó  a  L u cía , con 
la  S a g ra d a  F orm a, y  a  Jacin ta  y  a 
F ra n cisco  les  d ió  a  b eb er e l  conten ido 
del v a so  sa g ra d o . ¡F in e za  m aravillosa  
d e l C orazón  d e  ^ esú s S acram en tad o, 
q u e b u sca  una corresp o n d en cia  a  su 
am or desatendido, e n  la  C om un ión  m ila­
g ro sa  de tres seres in ocen tes I E s te  era  
e l sen tid o d e  a q u e l su b lim e a cto . L o  
con firm an  la s  p a lab ras  q u e e l  á n g e l 
d ice a l  adm inistrarles  ( 1 ) e l  S acram en ­
to  « T o m a d  y  b eb ed  e l  cu erp o  y  S a n ­
g r e  d e  C risto , horrib lem en te u ltra ja d o s 
p o r lo s  h om b res in g ra to s. R e p a ra d  sus 
crím en es y  co n so lad  a  vu estro  D io s » . 
Y a  están  lo s  n iñ os s ^ a d o s  con  la  im ­
p ron ta  de la  e lecció n  etern a, p a ra  a co m ­
p a ñ ar a l  C o rd ero  de D io s , com o alm as 
víctim as, en su  sa crific io  p o r  lo s  pecados 
de lo s  h am b res. ¡R e p a ra d  sus crím enes  
fu é  dich o a  lo s  t r e s l . . .  L u e g o , en  un 
rito  in e fa b le , e l  m inistro extra o rd in ario  
d e l S acram en to  se  postró  e n  tierra , dijo 
tres ve ce s  la  o ra c ió n  a  la  San tísim a T r i­
n id a d  y  se  desvan eció com o un sueño.

L a  sen sació n  de lo  su p rasen sib le , cad a  
vez m ás fu erte , s e  a c ^ t ú a  co n  la  nueva 
a p a ric ió n . U n a  tem porada de m utism o 
y  a h o ra  n i F ra n cisco — tan  locu az a n te s—

( i )  No hay aquí nada de antiteológico. 
Se trata de un caso de comunión milagrosa 
como e l de la  beata Im elda y  otras almas. 
E l  ángel — carente de ordenación sacerdo­
tal— no Jiaee sacramento; lo administra. Efi 
un ministro extraordinario para la distribu­
ción de la  Sagrada Eucaristía.

hablaba. Recordáncblo después de largg 
tiempo, decía:

— M e g u sta  niuclio ver e l  A n g e l. P ero  
lo  m a lo  es  q u e lu e g o  n o  so y  capaz de 
n a d a . Y o  n o  p o d ia  n i a n d a r... N o  sé  lo 
q u e tenía.

E r a  la  cercan ía  de lo  g ra n d io so ; la  
solem n idad  de a q u ellas su b lim es escenas 
de rep aración , cu yo  sen tido escap ab a  a 
la  in g en u a  p ersp ica cia  de lo s  p o b res y 
d ich osos n iñ os. E ra , en fin , ^  retie jo , en 
las a la s  d e l á n g e l, de la  M ajestad  dd. 
A ltísim o .

C uan do se  seren aron , a i  cab o  de días 
prugu nuib a l 'r a iiu s c o  a  su p r im a :

— E l  A n g e l  te dj.ó( a  t i  la  S a g ra d a  C o ­
m u n ió n ; p ero  a  m í y  a  Jacin ta  ¿qué 
fu é lo  _que nos d ió ?

A q u í in terrum pió Jacin ta, m ás v iv a  y 
lis ia  que su  herm ano.

— F u é tam bién  la  S a g ra d a  Com unión. 
¿ N o  ves que e r a  la  S a n g re  q u e c a ía  de 
la  H ostia  7

Y  fu é  h erm osa  la  contestación  de 
F ra n c isc o :

— Y o  sen tía  q u e D io s  e sta b a  en  m í; 
ntas n o  sa b ia  cóm o era .

¿ E s  u n  n iñ o  de n ueve años, s in  letra s, 
e l  q u e a s í h a b la  p alab ras de sa b id u ría ?

Y , postrán dose a g ra d e cid o , e n  tierra, 
p e rn ía iied ó  la r g o  rato  co n  su  herm anita 
repitiendo : ,<.i'Sant¡sima T r in id a d ...¡e tc . »

A  veces estab an  com o p rivad os del 
uso de lo s  sentidos : n i veían , n i  oían, n i 
sen tían . O b ra b a n  com o si otro  les  l le ­
va se . E ra n  fe lices.

E sta  situación  de ánim o se  fu é  su a v i­
zando h a sta  q ue, siete u  och o  m eses 
(Ifíp u és. e l 13  d a  M ayo  de 1 9 1 7 — do- 
íiiiiig d — tuvieron lu g a r  la s  A p a ric io n es 
de Táti/na.

E s te  cu ad ro  p ro d ig io so  e s  ya b as­
tan te con o cid o . U n a  du lce fig u r a  se 
tip arece a  lo s  tres n iñ os. L es d a  la  co n ­
s ig n a  de asistir, e l  1 3  de cad a  m es, a l 
m ism o sitio . L es en vía  a  p re d ic a r  p en i­
tencia y  oración . R eco m ien d a q u e p ro­
p agu en  e l  rezo del R o sario . L e s  en treg a  
un secreto  q u e a  n a d ie  p o d rán  rev e la r  
lia s ia  su  h o ra . L es certifica  de su  eter­
n a  predestinación. A n u n cia , s i  lo s hom ­
b res n o  se enm iendan, castigo s p a v o ro ­
so s  j5ara e l  m undo. E n  la  ú ltim a a p a ri­
ción — 13  de O ctu b re, sá b a d o — se  defin e 
d ic ie n d o : « Y o  .s o y  N u e s t r a  S e ñ o r a  
IJEL R o s a r io  » y  h a ce  un p ro d ig io  que 
garan tiza  la  ve ra c id a d  de sus m a n ifes­
taciones. L u eg o , c re c e  e l  ep isod io  hasta 
tom ar las p rop orcion es de h oy.

E n  estas ap aricion es se  repitió , re s­
pecto  de F ran cisco , e l  m ism o fenóm eno 
q u e en las d e l a ñ o  a n te rio r. M i^ tr a s  ' 
Im d a  veía , oía  y  hablaba, y  Jacin ta 
veía  y  oía, F ra n cisco  só lo  veíti. F u é  e l 
m enos fa vo rec id o . L u cero  de m enos b r i­
llo , en ,1a in fa n til constelación , su  órbita  
será  m ás b reve  y  pron to desaparece.

(Continuará en e l número próxim o).
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“¡S i t ien e  Vd . aú n  m á rt ire s ■ ■ ■ 1

E n  la  hora actual — tras la  hegemonía de 
una época de disgregación con tenÜendaa 
individualistas—  la gran fam ilia humana 
atraviesa por una grave crisis, como afirma 
Pío X II . Reduciendo todo a la materia, se 
proclaman ideologías negativas hasta exiin-  ̂
guir en el hombre las creencias religiosas. 
Es e l mensaje de nuestra época-

pero el siglo X X  es también el momento 
histórico de las grandes afirmaciones. La 
Iglesia —  y  ésta es su mejor apología v i­
viente—  vive su inquietud redentora. Rtis- 
pondiendo a su misión divina, que etitrafla 
en su esencia la catolicidad, irradia en una 
amplitud universalista el apostolado do la 
caridad.

Y  bajo este si'gpio de catolicidad y  tras- 
ceníéncla, la  vitalidad del prftente movi- 
rhiento misionero constituye uno de los más 
bellos ca'pltulos en la trayectoria de la 
Iglesia.

Este providencial desarrollo de la causa 
misional, debido al progresivo desp'rtar de 
las nacientes cristiandades que afloran a 
la  civilización moderna, al concurso de. una 
complejidad de factores, obstáculos a l.i ac­
ción evangelizadora, al despliegue do fu"r- 
zas contrarias, a la carencia de medios de 
todo género... reclamaba una más amplia 
concurrencia de cooperadores, convertida en 
realidad con la  afluencia a las misiones de 
numerosos Institutos religiosos.

nos d e  esta Misión. A l mes d e  su lleg ad a  
Sucumbía con cuatro de sus misioneros. TJii 
detalle más reciente; en 1924, siete m isio  
neros de Lyon, en pocos meses m orían  con­
sum idos por las fiebres tropicales, volviendo 
obligados otroi a Europa para reponerse.

'■ j.  •

f '

E n aras df. 1.a c a r id a p . —  Los avances 
que hoy palpamos reciben el eco de aque­
llas faiigas y  sacrificios, y aun la muerte, 
que los sembradores de la  divin.i palabra 
arrostraran al roturar palmo por palmo 
mentaras hoy en fecunda floración.

Cada Instituto misionero puede osienfir 
en sus anales historiales la aportación de 
BUS hijos en esa labor que liene empeñadi 
la garantía de sus esfuerzos para el ir.is- 
curso de los tiempos.

En 18431 Libermann enviaba ios 10 pri­
meros misioneros a l distrito africano de 
Liberia. Unos meses más tarde, lodoí, ex­
cepto dos, ofrendaban sus vidas por la  c.ou- 
versión de los negros. Más de 600 miem­
bros de esta Congregación sucumbirían como 
víctimas en la evangelización del Africa. V 
asi. a los seis meses de inaugur.ir las pri­
meras misiones en el A frica Occidental, 
Mons. Edward Barron, comunicab.i a l V e­
nerable Libermann: t S ' tisn- ¡ d .  aún múr- 
tiras, enviémelost ■

E n  165S abría su primera misión en el 
Continente negro, la Sociedad de Misiemes 
Extranjeras de París. En el irascurse) de los 
50 primeros años perdía uno» 400 sacerdo­
tes y  re lig io su . Como índice elocuente, la 
edad media de los primeros fué 30 añe»; 
la  de las religiosas, 28.

Los sacerdotes de las Misiones Extranje­
ras de Lyon rindieron también bu tributo «1 
su apostolado por e l  porvenir cristiana de 
A frica . Marión Brésilhac, en electo, abor- 
daba a l Vicariato de Sierra Leona, cuando 
la  fiebre am arilla invadía todos loe contor-

■ ¡.i*: '

SJí^AÍli^dily..

Las estadísticas nos hablan de 42 misio­
neros que en tres años abandonaron su mi­
sión ame una muerte prematura,

E n  la  India, en la  Misión d e  B agdag, los 
Carmelitas sufrieron la  pérdida de 50 mi­
sioneros, entre sacerdote» y  hermanos, no lo­
grando ninguno más de 10 años de vida 
apostólica.

De los PP. Benedictinos, que trabajan tn 
Algunas misionee africanas, un 75 por 100 
aiulrleron en edad inferior a los 35 años de 
tdad y sólo el 35 por 100 vivieron de 
6,'r  a 45-

E n  ua período menor de 40 años, eniri 
1875 y  1914. la Congregación del Esp!- 
ritu Santo, registraba inmolados en aras de 
la  caridad misionera. 154 misioneros antes 
de llegar a los 30 años de edad, y  183 en­
tre los 30 40-

Conjuntamente, desde 1830 a 1914, los 
Jesuítas anotaban en sus anales la  muerte 
de 2.000 miembros en diversas misiorei. 
La vida media entre los Jesuítas alemanes 
de la Misión de Bombay era en sus princi­
pios de 15 año» de trabajos misioneros; en 
la  de Zambeza 35 Jesuítas r<svdían su vida 
en la flo r de l.i edad.

La estadística es de 1947. Sobre los sur­
cos fecundas del Vicariato de Fernando 
Poó (Guinea española), agotados por el 
clima y por una dura breg.i, durante 
años de actividad h.in sucumbido 124 mi­
sioneros españoles C. M. F. E l cotejo de 
unas cifras pone de relieve la  elocuencia 
de tales datos: 27 de aquellos misioneros. 

* únicamente tenían de veinte a treinta años, 
cuando fallecieron; 33. de 30 a 40; 33 
tambi&i, de 40 a  50; 16, de 50 a 60; 7, 
de 60 a 70,; y sólo 2. de 70 en adelante. 
Y  fué en (8S3 cuando sestas gentes de 
Dios» — Boi d ’J Zftma. en todo el lirismo de 
la lengua pamué—  los Misioneros C. M. F-, 
iniciaban l.n eviiugeüzación de la  Guinea 
Española.

Una dfsciipción más completa resultaría 
difusa.

Todavía el Amazonas, en La América a:l 
Sur, es propicio para frecuentes casos. Lat 
misiones enclavadas en la misma floresta 
impenetrable pasan por ser de Lis más di­
fíciles dei mundo misionero.

Pe r s p e c t iv .a': y c o n c lUS ONES. —  Cia'a- 
menlc queda verificada n u 'S n  coactusión;

, las condiciones geofísicas de los países di 
misiones, urgen u.i incremento de más e.(- 
tensii’a amplitud en el personal misioaeio 
y, sobre todo, la pronta creación de oi 
clero nativo.

Los métodos y tendencias misionales baa 
sido favorablemente secundados por cuja* , 
tos descubrimientos reporta la civilización y 
progreso moderno. La medicina, en este as­
pecto, ha mejorado las condiciones saniis- 
ñas del campo misional. Sin .embargo, d 
clim a con su variada graduación de tempe- 
ratufia, las iieete», las enfermedades, la di- 
w i^idad ds alimentos a ve«e« escalos, etc-, 
con su contribución concurren para acortar 
la  vida del mÍBÍonero.

Como acertada solución, uh Clero !«• 
dígena, tiene las máximas garantías posi- 
tivas por su resistencia natural al estado ¡ 
geofísico de su país nativo.

F r.. J .  i>e  San Xavier . O .R.S.A.
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"Veréis un día la estatua 
de María Inmaculada en el 
centro de Moscú, en el pi­

náculo del Kremlin". 
Antes de que suceda esto, 
tendremos que pasar por 

una prueba de sangre.

I

Ha sido introducida la causa de beatificación del Padre 
Maximiliano Kolbe, y esperamos que en un futuro próximo 
el mundo católico venerará en los altares a este humilde 
capuchino como «El misionero moderno de Marta Inma­
culada n y «El Sanio de los campos de concentración^.

En estos tiempos conturbados, de martirios en checas 
comunistas verdaderps infiernos de cuerpos y purgatorios 
de almas— la heroicidad de este religioscí es up ejemplo 
admirable y aleccionador.

En estos mismos campos de concentración donde tantos

y tantos han escupido con odio la frase horrible de Sartre: 
«El prójimo es un infierno», y han perdido la fe en eít 
hombre y también en Dios, el Padre Maximiliano supo 
vivir sin odio tras las alambradas malditas, florecer en 
santidad y morir heroicamente por uno de sus hermanos 
de cautiverio. Supo llevar en la custodia viviente de su 
alma la Faz redentora de Cristo, abofeteada y escupida 
por verdugos y i muchas veces también por las víctimas I 
en aquellos campos del dolor. El heroísmo en la muerte no 
es. impulso de un momento; | se merece con toda una

.> vida I

II

El Padre Maximiliano Kolbe nace en Pabianicc (Polo­
nia). el 6 de Enero de 1894.

A los dieciséis años viste bl hábito del Poberello de 
Asís entre los Menores Conventuales de Leópolis. Se doc­
tora en filosofía y teología en la Ciudad Eterna, En Oc­
tubre de 1917 funda con otros seis condiscípulos la Mili­
cia de María Inmaculada, cuyo fin sublime es ,«hacer santos 
y grandes santos. Salearse a si mismo para gloria da Dios 
y a todas las almas, presentes y futuras, por medio de la 
l  nmaculada ».

Y también ; «Salvar almas, más almas, todas las al­
mas, y no mañana, sino //oy».

Entre la Señora y el Padre Ma.ximiliano se establece un 
pacto solemne y perpetuo: «El la entregará su vida, toda 
su vida. Ella le dará almas, todas las almas'».

Este es el programa que se traza al regresa -̂ a la Pa­
tria, en el mes de Julio de 1919.

En Enero.de 1922i a los veintiocho años de edad, 
comienza a publicar su revista mariana de título batallador: 
El Caballero de la Inmaculada. Aparece con 10.000 ejem­
plares. Tres añps después —en 1925 se editará mensual- 
mente con 70.000 ejemplares. A los seis meses de comen­
zar dicha publicación, funda Niepokalanow —la «Ciudad 
de la Inmaculada»—,! a 40 kilómetros de Varsovia, con 
una gran casa editorial dotada de las instalaciagies más mo­
dernas ; máquinas de imprenta, litografía, fotograbado, 
talleres de encuadernación, los más modernos rotativos 
importados de América; carpintería, tomo, sastrería, zapa­
tería, albañilería, garages y hasta equipo de bomberos.

Todo admirablemente servido por mil obreros, religio­
sos como el Padre Maxitniliano. Todo presidido por una 
capilla artística y acogedora, cifra y corazón de la obra. 
Desde este cuartel general la Inmaculada dirige a sus «Ca­
balleros ».

En 1938 instala una poderosa estación emisora. ¡Hasta 
el eter está conquistado para la Señora y será fiel instru­
mento de sp apostolado mariaiioí

En vísperas de la segunda guerra europea gtroyectaba 
establecer un campo de aviación para cuatro aparatos, y 
se ponía mi relación con los mejores artistas cinematográ­
ficos para filmar • películas católicas. •
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Por que el Padre Maximiliano no estaba reñido ni con 
la técnica ni con el progreso, «Todos esos inventos —decía— 
son buenos; sólo hay que emplearlos para el bien; hay 
.que santificarlos. ¿Y'qué mayor honor que ponerlos al 
servicio de la Inmaculada ? Por tanto, nosotros llevaremos 
hábitos remendados.; observaremos la más extricta po­
breza ; pero tendremos las máquinas más modernas; apli­
caremos todos los adelp.ntos de la técnica. Naeslro ideal 
es ir en un avión moddrnisima a la conquista do las alnuis, 
con vestidos zurcidos, con zaitatcs agujereados..■ •»

III

Pero el Padre Kolbe no le basta su querida Polonia. Su 
espíritu misionero quiere abrazar el mundo entero. <.<Polonia 
y todo el mundo»— su lema de conquista.

Tres años después de fundado Niepokalanow, cuando 
su obra en pleno vuelo editorial parecía reclamar todo el 
esfuerzo de sus energías, el Padre Maximiliano se va a 
las misiones.

Cierto día se encuentra en el tren con unos estudiantes 
Japoneses. Traba conversación, y les ofrece medallas de 
la Inmaculada de las que siempre tiene llenos .sus bolsillos. 
A su vez, los estudiantes, lo obsequian ron fetiches —esta­
tuillas del lelefantes de madera—. Desde este momento la 
gran religiosidad del pueblo japonés le impresiona pro­
fundamente, se le mete corazón adentro. Y hombre de re­
soluciones heróicas. y altura de santidad, ofrenda su vida' 
y su obra en holocausto, en favor de aqudlas almas tar» 
generosas que viven sin Dios.

Sus anhelos de aj>ostolado los pone en manos de la obĉ  
dienda.

—Desearía ir al Japón —dice sencillatnente al ,Padre 
Provincial— y fundar allí una «.Ciudad de la Inmaculada» 
japonesa.

— ¿Tiene dinero?
—No, Padre.
— ¿Sabe el japonés?
—Tam,poco.
— ;A1 menos contará con amigos, con algún apoyo...?
—Nada de eso, pero los encontraré con

la avuda de la Inmaculada.
Se sigue un silencio expectante. El Pa- .X'í 

dre Maximiliano nunca admite discusiones 
con su Superior y añade- generoso :

«Este es mi plan. Le ruego. Padre Pro- 
vinckil. que no se deje influenciar por él. Sólo- 
pido una cosa: obedecer ciegamente. Siem­
pre la Inmaculada me ha manifestado su vo­
luntad por medio de mis superiores, .^hora 
a Vuestra Reverencia le toca, como reprc- U 
sentante de Dios, disponer. Yo obedeceré al 
punto, sin réplica».

Y le mira sonriente, fulgurándole las pu­
pilas un fuego interior, mientras se acentúa 
la palidez de su rostro aun juvenil.

Con el permiso y la bendición de su 
Provincial, el Padre Maximiliano sale para 
el Japón, en compañía de niatro Herma­
nos.

Atraviesa Francia y visita Lourdes. «La 
Inmaculada — escribía - - está \isible en la 
Santa Gruta». «En Liseux acabo de ver el 
ajedrez de Santa Teresita. Esto puede ser­
vir para consolar a nuestros jugadores im­
penitentes...» «Nada me hace sufrir tanto 
romo la mediocridad de las almas consagra­
das a la Sma. Virgen. Daría mil veces mi 
vida para santificarlas... Debemos sacrificar 
nuestra vida en aras de nuestro ideal, v

de ningún modo subordinar nuestro ideal a nuestra 
vida ».

Estas líneas transpar^ntan su alma de apóstol, subli­
mada en el clima de las alturas de la santidad.

IV

Se embarca con su reducida comunidad en Marsella. 
Durante la travesía su celo vibra conquistador. Como au­
ténticos hijos de S^n Francisco vigjan en el puente, siem­
pre alegres, serviciales y humildes, compartiendo la suerte 
de los viajeros más pobres, predicando siempre con la 
palabra y con el ejemi l̂o. Los ratos libres los emplean en 
aprender el japonés.

En Saigón, el Padre Maximiliano se pone en contacto 
con el clero anamita y obtiene el consentimiento de publicar 
su revista en este país. En Siiangai, el millonario católico, 
Lo Pang Ho le ofrece fondos para hacer esta mism  ̂ pu­
blicación en chino. Desgraciadamente fracasó por la incom­
prensión hostü de otros hermanos de apostolado. «Los 
paganos —escribía— nos quieren ayudar; las dificultades 
provienen de parte de-los cristianos».

Nuestros misioneros desembarcaron en Nagasaki el 24 
de Abril de 1930.

La mies era copiosa. Desde el puerto se divisaban las 
islas del archipiélago japonés, blancas por la nieve de los 
cerezos ein flor. Durante tres siglos en ellas habíanse 
conservado vestigios de cristianismo. En las chozas de bam­
bú se guardaban todavía estatuillas de la Sma. Virgen 
—«Seibo»— , a veces semejantes a las de la diosaKawnom. 
Bajo las cenizas aun alentaban las ascuas del juego sa­
grado.

Para comenzar en aquel país exótico certeramente el 
apostolado se necesitaba un ingenio perspicaz, una diplo­
macia exquisita, cualidades que valoraban la rica personali­
dad del misionero polaco.

Al recorrer las calles típicas y bulliciosas de Naga­
saki, elevaba con frecuencia su mirada al «Monte de los

*•4 ' ' .
H
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Márlires», tlonde ues siglos antes miles de cristianos ha­
bían pagado con su sangre la fidelidad ul mensaje que 
ahora les traían desde lejanas tierras los Hermanos Po­
lacos.

La primera visita fué para el Obispo de Nagasaki, 
El Padre MaximiUano le expu.so su.s ideales de aposto­
lado. Monseñor Hyasaki se sonrió compasivo, al conocer 
laŝ  mtenciones de los inisio|ncros. Publicar una revista- 
religiosa sin recursos pecuniarios le parecía una utopía. 
Mas al enterarse de que el Padre Maximiliano era doc­
tor en teología y en filosofía le rogó diese (lase en ej
seminario:

—Con mucho gusto —respondió— pero a condición 
de que me permita Vuestra Excelencia publicar la revista.

El obispo le miró extrañado.
—Este misionero tiene un carácter decidido, varonil y 

un alma de héroe. Dejemos —pensó— obrar a la Pron- 
dencia.

Y en voz alta:
—Se lo permito. ¡Pero arréglese como pueda 1
Su desembarco fué el 24 de abril. El 24 de mayo, el 

Padre Maximiliano enviaba un cablegrama a Niepokalanow 
con este mensaje : «Expedimos hoy primer número. Te­
nemos imprenta. ¡Viva la Inmaculada! Ma.ximiliano»,

¿ Cómo-realizó sus anhelos de apostolado mariano ? •
fomenzó por los medios espirituale.S' —«los .medios 

más importantes;/— : la oración, la penitencia, en la ob­
servancia de una pobreza extrema y absoluta.

El japonés es geneioso y liberal por naturaleza y tem- * 
peramento. Le impresiona profúndamete el renunciamiento 
a lo temporal en aras de un ideal sublime. Miden'al éx’- 
tranjero por su desprendimiento, por su amor a las priva­
ciones. - •

Al contemplar a los misioneros polacos que comían 
fnigalmcnte, vivían a la intemperie y dormían bajío el 
cielo raso; y que todo esto lo sobrellevaban con ii|rta 
santa alegría franciscana, aprendieron la gran lección, de 
que no era el interés o lucro personal el .que les había im- 
pulsado_ a aquella aventura. Y  entonces les nacía en la 
generosidad de sus alnias el anhelo de participar de aquella, 
alegría que afloraba en los semblantes y se reflejaba en las 
miradas de Ips misioneros.

«El bien —es una de las máximas predilectas del Pa­
dre Maximiliano— es mucho más contagioso que el mal».

[Los colaboradores no tardan en llegar, y entre ellos 
algunos protestantes! El primer traductor de los artículos 
que el Padre Maximiliano redactaba en latín o en italiano, 
fué un metodista japonés que después se convirtió al ca­
tolicismo.

Ti.mbién sus discípulos del seminario le prestan cola­
boración y traducen al japonés sus artículos.

La comunidad es pobre y sólo puede adquirir ana im- 
pientü de segunda mano, muy usada. «Aun sirve nuestra 
abuela —escribe el Padre Maximiliano— ; está enmohecida 
y sólo funciona moviéndola a mano. Es tanto el esfuerzo, 
que tenemos las manos ensangrentadas ». Para componer los 
artículos maduddos al japonés se requería más trabajo que 
en Polonia y los pobres hermanos se perdían a veces en,¡el 
rompecabezas de los dos mil signos del alfabeto.

Al fin  ̂un católico adinerado da todo lo necesario para 
adquirir y montar una moderna y completa tipografía ia- 
P o n ^ .

Hacían la vida conventual en un mísero barracón, tan 
destartalado que en su mayor parte le faltaba la techum- 
ore. «Anoche nevó —escribe el Padre Kolbe— . jUna verda­
dera tempestad!... Caía la nieve sobre nuestras rabezaj y 
luv-iinos que cubrirnos lo mejor que pudimos para abrigar­
nos. Por h  mañana nuestro dormitorio apareció blanco». 

Hacen !a comida al aire libre y «muchas veces llueve

sobre nuestra caldera. La comida japonesa horroriza al po­
bre Padre. Su débil estómago no puede resistir aquellas 
«go/osmffs» —como él las llama— . Inútilmente se morti­
fica para acostumbrarse. Más tarde, hablando de las tribu­
laciones que aguardan al misionero, pondrá en primer lugar 
la rocina indígenaI...

El Padre Maximiliano lleva una vida de martirio he- 
róico. La jaqueca no le abandona ni un instante y la fiebre 
le tiene agorado. Lleva Jos ojos enrojecidos por el insom­
nio. Una infección terrible -causada, tal vez por la co­
mida— le produce tal absceso que apenas puede andar; y 
cuntido Jo hape es apoyado en im sólo pie. Durante la Misa 
le sostien^ dos Hemianos. Cierto día se desplomó agotado 
a la vera de un camino y allí permaneció sin poder moverse, 
hasta que por casualidad pasó por allí un Hermano.

VI

Pero a pesar de estos sufrimientos, casi sobrehumanos 
su espíritu siempre permanecía vigllance y firme, en k  bre­
cha del deber diario. Es el primero en la observancia y en 
el apcKtolsdo. «Verdaderamente para comprender esta ener­
gía indomable hay que recurrir a su fuente, a k  cienck de 
los santos».

El Padre Kolbe continúa soñando y anhelando nuevas 
ctmquistas para la Iglesk de Cristo. Por entonces escribk • 
«Cuando nuestra obra se halle bien establecida en el Japón 
me iré a funtkr a k s  Indias y despu& a Beirouth. entre 
los arabes. Mi deseo sería editar k  revista en turco, persa, 
árabe y Üiebreo. De este modo la acción de k  Milick, abar­
caría mil millones de lectores, la mitad de los habitantes 
de! globo »,

La revista ha comenzado en el Japón una vida explen- 
dorosa. Sólo cuenta con 10.000 suscriptores; pero re­
corren el país propagandistas entuskstas que cĉ nquistani 
nuevos adeptos, ofreciendo números gratuitamente y pi­
diendo eti pago su tarjeta de visita. Métexdo curioso, sólo 
comprensible en la exquisita educación nipona. El japonés 
prohíbe toda_ intromisión violenta en su vida privada, y 
aún para enviar un prospecto de propaganda a domicilio se 
prensa suponer el permiso del destinatario.

acogida de la nueva publicación religiosa es cordial 
eniusiasta. ’

Los_ japoneses vivían entonces en una kcerante inquie­
tud espiritual, en una soledad inmensa de sentimientos y 
afectos reli^osoi. A la pérdida de la fe de sus antepasados 
había sustituido un nacionalismo sectario, ateo, traído del 
extranjero. En el ambiente intelectual es donde más se 
palpaba esa inquietud. El Padre Maximükno comprende la 
tragedia espiritual de este pueblo y trata de llenar el .vacío 
de sus almas, k  inquietud de sus corazones. «iQué mies 
tan abundosa nos espera —exclama— si nosotros, cristia­
nos, vmmos nuestra fel »

El reducido número de religiosos pokeos, siempre ale­
gres en medio de tantas privaciones, totalmente desintere­
sados, conmueve y atrae. La Inmaculada,, a través de Ta 
sencilk revista, hace lo demás.

Poseemos una foto crin esta nota explicativa: «El Pa­
dre entre los bonzos». Su figura ascética y sonriente se 
destaca en medio del grupo exótico de rasgos incorifun- 
•u, j  de ellos, impresionado por el atractivo'irresis­

tible de su santidad, manifestó que en adelante no admitiría 
a nadie en su boncería «que no amase a la Seibo no Kisk’ 
a la Inmacukdn», "

C o n tin u a rá  en t i  núm tro p róxim o).
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E l gobierno de la India ha reconocido la verdadera «libertad 
de enseñanza». E sta posición de los altos organismos hindúe-s 
está reflejada en un disairso de Jawabarlal Nehru pronun­
ciado en Ludhiana y Nueva Delhi y  «n el que reafirma la  vo­
luntad del gobierno de mantener en la  India plena igualdad dv 
derechos a todas las confesiones religiosas. En el mismo dis­
curso ataca acremente a los partidos «coinunalisias» que patro­
cinan la prim ada del Hinduísmo sobre las demás religiones, 
colocando al país en mainifieíto y  evidente peligro de escisión 
político-religiosa.

Para mejor inteligencia de esta afirmación hemos de tener 
presente que son tres los partidos vulgarmente llamados «co- 
munalismo» : el Mahasabha que vale tanto como «Gran Asam- 
blaá» i el Ráfriya Sccak Sanh — partido de los Servicios de 
la Nación—  y Jan Sangh de recentísima fundación. Todos tres 
desean escalar el poder par.i implantar un predominio religioso, 
lo s  tres están inculpados como autores de la  muerte alevosa de 
Gancihi. E l poderosísimo Mahasabha quiere se reconozca al 
Hinduísmo como Religión o í cial del Estado y. por consecuencia 
naturallsima, la  atribución lioica de instalar- centros docentes 
transmisores de la religión hinduista.

Pero Pandit Nehru el 30-V II-51 atacó ásperamente, ante 
100.000 personas, a los tres partidos antes mencionados: «Los 
«comunalistas» engañan al pueblo y  provocan su desunión; quie­
ren hoy introducir eu la India lo que ayer condenaban en el 
Pakistán... Nuestro país ha pisado por etapas de cultura y  tam­
bién de la más abyecta esrlu-iti«li y bancarrota y apresaiuiento- 
Culpables son los partidos «comunalistas». E llos han creado, 
entre nosotros, esa barrera ti ' clases que ha entorpecido el ade­
lanto de la  Patria. Los «comunalistas» han hecho del Hinduís­
mo una «Religión de cocina» que para ellos se reduce a lo que 
han o no de comer... La India está .pront.a a rechazar cualquier 
ataque exterior; pero también lo está para luchar el «comuna- 
lismo» el más grande y  peor enemigo de su seguridad interna».

Por estas enérgicas diatribas se estrevé un Indicio de cierta 
«neutralidad religiosa». L a «barrera de clases» de que "habla 
Nehru es. evidentemente, el horroroso sistema de castas ( i) -

No obstante las severas advertencias de Paudii, se ha regis­
trado abusos por parte del fanatismo religioso en algunas pro­
vincias donde los «comunalistas» han arrebatado los puestos de 
mando.

A  esto se debe el que los Obispos católicos de Bangalor 
hayan protestado contra las medidas crueles que se adoptaron

( i )  V ed «E l problema de las castas «n la India» que se pu­
blicará en el número próximo.

adversas a las escuelas y  alumnos católicos. Actitud ésta que, al 
parecer, cede, máxime en la  región de Bihar. No así en la  parte 
central, donde los católicos son débil minoría y  el Mahasabha 
omnipotentemente dominador. La situación es ésta; las éscuélas 
católicas y  sus alumnos no sólo prácticamente no reciben ayuda, 
sino que siempre se procura atraerles violentamente hacia el 
Hinduísmo.

E n  contra de tales violaciones de la  Constitución India quo 
favorece la libertad de religión, Nehru habló el 2-X -$i en Nueva

C -'- .S "

L>^

Paiidii JawharUl Nehru. primer ministro de la India.

D elhi: «si los «comunalistas» se levantaren contra alguien por 
motives de religión, encontrarán, para que más fácilmente caigan, 
todas las dificultades del Estado; no se les concederá tregua 
mientras provoquen incidentes religiosos. Hasta mi muerte, den­
tro o fuera del gobierno combatiré a cuantos ofendan a  títzo) 
por motivos religiososrt.

Todo espíritu recto acoge con aplauso estas palabras, por la 
visión certera del gran caudillo hindú que se ha enfrentado con 
los dos enemigos mayores de la  In dia: el comunismoi y «coniuna- 
lismo», tendencia hindú nacionalista que pretende convertir a
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li.dia eri país xenífobo y anti-orckloninl. Su triunfo signifi- 
Ii la ruina de los ideales crislianos en las tierras del Ganges.

|Si bien es cierto que tanto en el Pakistán como en la  India, 
•,,uela es la  célula, el «alma mater» de la Iglesia Católica, 

jscrá de menor importancia la creación de Institutos de Es- 
|.,5 sociales, como el de Poona, que difundirán, con toda 
li.id, la  doctrina social de la Ig lesia  Católica; prepararán 
Irica y prácticamente a cuantos se dediquen a obras sociales y 
Vrin como centros formativos de las ensefiansas católico- 
ir,les.
lEn los centros docentes y  escuelas católicas los mismos pa­
jes tienen entrada fr.inca y fórmanse en la adquisición del es- 
j™ cívico, patriótico, a l mismo tiempo que beben la cultura 
jtr.il por conductos completamente sanos. De éstos que fre- 
ta n  nuestras escuelas podrá contar, en el futuro, la Iglesia 
j ;  ^eminentes figuras que la  defiendan y  amparen.
INo obstante, e l problema de la educación, en el Pakistán el 
l:.i, es espinoso, d ifíc il y  delicado. La educación católica tiene' 
[ situación característica en la Universidad Nirmalá en Nueva 
hi. E l i . i  <i‘o de los alumnos son católicos. Este centro fué 

fcno a expensas del gobietrno y  era conocido por el ,^«CentraJ 
tege» que en julio anterior paéó a estar bajo la  dirección de 
jPP- Jesuítas. Son 450 estudiantes y  tan sólo 5 católicos, 
(cuerpo de profesores llega  a los 80 que son seglares. Los 
Ijiusos dirigen la  parte administrativa y  su labor espiritual 
loii5t:u)temente ponderada por los periódicos de Delhi.
Ilo'  Colegios Universitarios suman, en las dos jóvenes nacio- 
lasiáticas, 30 con 21.000 alumnos en número aproximado, 

escuelas primarias, en ambos países no alcanza la cifra  dei 
loo. si bien es cierto que, dada la  libertad de enseñanza exis- 

Ic en la península industánica, llegue, en breve, a superar la 
Ja, Los alumnos que frecuentan estas escuelas — todas ellas 
(mecientes a la  Ig lesia  Católica—  rebasan el medio millón., 
pro que se espera ascienda a los 600.000.
ÍLas escuelas son hoy día, en la India, uno de los medios más 
(rercindibles, excepcionales para que el hindú vea, conozca, 
l y  ensalce la  obra social de la  Iglesia. Importa muy mucho 
pearión de escuelas católicas y  de Colegios Universitarios 

que pueda decirse muy pronto aquello: « F ilii tui. India, 
Jibunt te».
ISo obstante e í porvenir algo obscuro que se presenta, hemos 
Vnfi.ir plenamente en las realidades presentes: la  influencia 
Is.va del Cristianismo en la  nueva Constitución de la  India; 
Ider.incia y  benevolencia del gobierno de Nehru hacia la

Grupo de alumnos del Colegio de lo.t PP. Jesuítas de Bombay

Iglesia Católica; el número siempre creciente de los católicos y 
la rápida abolición de castas, nos hace esperar una rápida y  vic­
toriosa marcha del Catolicismo hindú.

E n  e l Pakistán las cosas pueden no marchar del todo bien. 
Es país musuliná¡n y  en sus leyes se ha determinado que en las 
escuelas no se enseñe sino el Corán. Pero sea por política, sea 
por las buenas relaciones del mundo árabe con la  Santa Sede, el 
gobierno pakistánico trata de buscar una solución digna a un 
problema que pudiera suscitar alguna controversia intestina con 
repercusiones en e l  exterior.

La revista «The R ally» escribe: «Toda la gran penítisula 
indostánica, con sus dos jóvenes Estados, desean progresar. T e­
memos dar, pasos en falso. S i es cierto que una Nación vale 
tanto cuanto valen sus habitantes, es deber de cada uno ayudar 
ni bien común.

Sólo los católicos son dueños de las únicas y  exactas solu­
ciones de los problemas y  de los verdaderos remedios para nues­
tra sociedad. Diecinueve siglos de experiencia han demostrado 
que la solución cabal y perfecta es Cristo Jesús».

Pidamo's a E l  que toda gente hindú reconozca la doctrina ver­
dadera, para que India y  Pakistán sean feudos del Señor.

L . V .

íi.

íVeiV-::--'. ■ •a:-*
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L V A
por y. Vázquez, C- M.

Escuclio tu gemido lastimero 
arrancado al dolor en tu penumbra : 
yo te quiero llevar la luz que alumbra 
porque en verdad te quiero.

Yo quiero los tesoros que me encierras 
en tus senos fecundos : 
yo quiero los mortales errabundos 
por tus extensas tierras.

No me importan tus ceibas seculares 
ni tu jerga y maraña de bejucos, 
no me importan los tigres y jaguares 
que se albergan en árboles caducos.

No me importan tus cálidos reptiles 
repugnantes, horrendos y malditos, 
no me importan los rítmicos desfiles 
de simios infinitos.

No me importan las nubes perniciosas 
de insectos de maléfica manía, 
no me importan las aves caprichosas 
ni su nunca soñada sinfonía.

No me importan las flores que cobijas 
con cariño al abrigo de tu ]>echo, 
no me importa la gracia de ésas hijas 
que te brindan hechizos en tu lecho.

á
/ ti

í/h

iir

No me importan tus palmas ni tus cocos, 
ni tus piñas caobas ni bananos, 
no me importan tus frutos, que son pocos, 
pues tengo el mundo entero entre mis manos

No me importa tu fauna ni tu flora, 
lujuriante camino de Natura: 
la mina que en tu seno se atesora 
te la dejo y me quedo con tu altura.

Ese cielo que ciñe tus verdores 
y es encanto perenne de tu vida, 
éste sólo añoraron mis quereres 
al 'mirarte con alma estremecida.

Busco en tí, Almas, salvaje sembradío, 
con un ansia encendida que me abrasa : 
por eso de la vista me desvío 
cuanto se encierra en tí y caduca y pasa,

Almas busca en tu seno mi alma ardiente 
con un Cristo en la mano hecho una tea, 
y te riegan sudores de mi frente, 
y la luz de mis ojos te sondea.

Y mis pies fatigados te recorren 
sangrantes y afligidos en tortura, 
y quieren que sus huellas no se borren 
y de sangre salpican la espesura.

Selva espesa y fecunda y lujuriante, 
yo quiero a cuantos moran en tu seno.
Mi amor está por ti febricitante 
porque te amó también mi Cristo bueno.

Una oración y  un recuerdo para el alma de nuestro querido D,. Ignacio Soler Dam iáns {e. p. ¿Ol 
falleció en nuestra ciudad el p. p. día 3 del corriente mes. Con cariño e  interés vió siempre los númeroi 
Misiones Católicas, alentándonos en nuestra labor, después de haber sido é l quien en el año ¡944 nos 
en los medios oficiales para reemprender nuestra invista, suspendida, a raíz de la guerra, en Julio del Ij 

Que el Señor le tenga en la gloria, en donde podamos volverle a ver.
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■¿ct uida de Itlo-nóeHafL Stepüiac 

a la lúa de la de Saa Sóie&aa

Irabos fueron calumniados, procesados y apedreados, 
lúe de diferente manera. Lo que a  San Esteban sucedió 
1  siglo I. le ha ocurrido a Monseñor Stepinac en nues- 
Idías, Incluso parece que hasta los mismos nombres son
Iptucs.
|[miseñor Stepinac nació en Krasic en 1898. Casi to- 
lun niño, pues sólo contaba 16 años, se alistó en el 

lio húngaro durante la Primera Guerra Mundial. Lu- 
iJiAlHiés en el frente italiano donde fué hecho prisio- 

Finalmente estuvo en el ejército servio luchando 
los alemanes. Ascendió a  alférez, obteniendo una 

ly muy codiciada decoración militar. Como en Esteban, 
lor fué su nota característica.
Tundo cesaron las hostilidades, completó sus estudios 
los. Entró en el Colegio de Economía de Zagreb para 
lür Agricultura Científica. De repente, en 1924 sintió 
Iniamicnto del Divino Maestro, al que correspondió He­
lo a ser uno de los más brillantes estudiantes de Roma 
Is siete años de carrera eclesiástica (Filosofía y Teo- 
I', en los que con toda seguridad se acordaría mucho 
TU Esteban a  los pies de Gamaliel. 
lué ordenado de sacerdote en Roma en la fiesta de 
o Rey el 26 de Octubre de 1930 y recibió los grados 
Hor en Filosofía y Teología. Sólo tenia 32 años, pre- 
Fi>s por la vida en el corazón de la tragedia bélica.

ordenado, se preocupó hondamente de la situación 
1  pobres, a quienes llevó como San Esteban el mensaje 
pestro en_su querida Zagreb, estableciendo ia organi- 
f  iaritasB, cuya fama llegó en cuatro años a Ronia. 
li le  nombró Arzobispo titular de Necapsis en 1 9 3 4 , 
Indo ser el arzobispo más joven de todo el mundo. 
I'o  después de tres años, en 1937^ este hijo de aldca- 

nombrado Arzobispo de Zagreb. Durante la guerra. 
IJitler ocupó Sudeslavia, desafió con firmeza a los 

I '  üuiuiidar la persecución de los judíos. Los-exilado i, 
|rin.mos necesitados, fueran católicos, protestantes o ju- 
^auii comunistas acudían a él. que pagaba viaje.s y 
Imoas, arriesgando su propia vida. Su voz, altisonante 
T̂ '̂ gada, dominaba pidiendo trato humano para judíos 
FoniTos de la Gestapo desde la grande y antigua catc- 

esta manera comenzó a hacerse como San Esteban 
w frente a las autoridades, incluso al Pavelitch, a 

jsm embargo dirigió secamente en su Cámara esta, 
rilase ; Mandamiento de Dios es No matarás 
ruando expoliaron sii hacienda, destruyeron el hogai 
f  '• ejecutaron a su hermano él 23 de Noviembre 

lio prplirió qu.'j.i.

Scfíá lén  Sania

Pero la mayor persecución había de llegar con los co­
munistas y Tito. Así lo demuestran su carta pastoral de 
Marzo de 1945 y sus declaraciones pasteriores sobre 243 
asesinatos y 169 encarcelamientos y otros muchos más. 
todos ellos infligidos por opiniones polftica-s y sim formación 
de legítimo proreso. Pero su atención especial se cifró en 
los niños, a quienes se enseñaba abiertamente el ateísmo 
en las escuelas, de donde se desterraba el Crucifiío. v en 
los cadáveres de los sacerdotes, horriblemente ultrajados. 
Con esto comenzó la Segunda Era de los Mártires. De, 1900 
sacerdotes católicos que había en Sudeslavia en 1 9 3 9 , en 
1946 sólo quedaban 450. T.as monjas católicas también han 
sufrido, ñero el laicado lleva la palma. En seis años ha­
bía muerto 400.000 y 100.000 habían sufrido prisión.

_ Estas pastorales son la predicación de la doctrina de 
risto que no agradó a los dirigentes 'de Israel. A.sí en 1945 

Tito arrestó y metió en prisión durante 17 días a Stepfaac 
como enemigo del Estado, sirviéndose de la propaganda, 
auc es ni más ni menos el azuzar al iiueblo dcl tiempo de 
San Esteban, aunque ron modalidades diversas, pero con la 
misma técnica. Después estuvo durante meses como pri­
sionero en su residencia.

Finalmente, el 18 de Septiembre de 1946, 1 0  días des­
pués de su enérgica pastoral sobre la educación cristiana 
de la juventud y los derechos básicos de la libertad reli­
giosa, fué acusado de «crímenes antiestatales», intentando 
asociarlo a los cabecillas del movimiento de independencia 
en Sudeslavia. El Arzobispo sólo tenía 6  días para prepa­
rar su defensa : en cambio, su caso databa de un año. Desde 
su arresto hasta su convicción, el 11 de Octubre de 1940, 
sólo se le permitió hablar con su abogado una sola ver. 
y ahora por sólo una hora.

Este juicio dcl Consejo dcl Pueblo de Croacia, mofa 
de la justicia, a pesar de resultar ridículo y burlesco pars 
la mentalidad occidental, mostró gran semejanza entre Ste- 
pinac y Esteban. Cuando al fin se le permitió contestar a 
•SUS acusadores, pronunció un discurso que era una acusación 
demoledora del Consejo ; de nalabra los hizo pedazos.

'Desafiándoles les dijoi; «Por los crímenes de que soy 
acusado, iría al otro mundo con la conciencia tranquila. 
El acusado Arzdbis|)o de Zagreb sabe no sólo sufrir, sino 
además morir por sus propia', convicciones. Y sigo decla­
rando ; Entre 260 y 270 sacerdotes han sido asesinados 
por el Frente de Liberación Nacional. No Iiay paí.s civilizado 
en el mundo en que tantos sacerdotes liayan sido muertos' 
por tantos crímenes como ustedes han aducido contra ellos. 
El reverendo Padre Povolnjttk fué asesinado como un
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perro en la calle sin formación alguna de proceso».
Los denigró por la confiscación de las escuelas de la 

Iglesia, por asaltar los seminarios, por destruir la prensa 
católica, por hacer desaparecer los orfanatos y asilos, por 
limitar la instrucción religiosa, por introducir el matrimonio 
civil, por la incautación de tierras.

«Lo triste, dijo, es que ni un simple obispo, ni un simple 
sacerdote sabe en este país por la mañana si estará vivo 
por la npehe; o,por la noche si verá el amanecer».

Sobre los tormentos infligidos a  un obispo declaró; 
«Yo experimenté lo mismo en Zapresitch, en que fuí_ ata­
cado con piedras y revólveres». Piedras. Cuando llovieron 
sobre él, quitó pensando en San Esteban, oró.

Su conclusión parece inspirada en San Esteban. «En 
la escuela se enseña oficialmente —desafiando todas las 
pruebas históricas—, que Jesucristo no existió nunca. Pues 
sépanlo ustedes: iJesucristo es Dios! |Y por E l esta­
mos dispuestos a morir! » Otra vez el testimonio del verda­
dero mártir, el mismo aducido por San Esteban cuando lo 
apedreaban. («Señor Jesús, recibe mi espíritu». Hechos 
7, 59).

«y para mí», declaró finalmente, «no pido indulgen­
cia,». No se debió a la conducta de Stepinac el que no lo 
mataran entonces y allí. Su furia era tan grande como la 
de los propios jueces del Sanhedrín cuando «rechbiabail 
sus dientes contra él» (Hechos 7, 54). Pero no se atrevie­
ron. Porque estando todavía en marcha el juicio, un alto 
comisario comunista había declarado: «No podemos fu­

silarlo según nuestro deseo, por tratarse de un arzobbpi 
Pero será escarcelado». Y así esta gran Tigura de la 
ganda Era de los Mártires, inspirado ejemplo para 
cristianos, faro para los amantes de la democracia, 
puesto en una extraña y lejana prisión en Lepoglava (Sl 
deslavia), condenado a  16 años de trabajos forados yj 
2 1  sin derechos cívicos y políticos, hasta que tuviera 64| 
69 años, respectivamente.

Ahora, desde el día 5 de Diciembre, a las ^oe .y me 
de la tarde, hora española, se encuentra Monseñor Stei 
nac fuera de la prisión en libertad condicional, pero tJ 
lado de ex-arzobispo de Zagreb, contra lo que protej 
con dignidad. Residirá en Krasic, sin poder auseniaJ 
de su pueblo natal, en el que quiere permanecer ra  la cJ 
parroquial y donde visita a su querida Virgencita en 
pequeña capilla, y mucho menos desempeñar sus altas ' 
ciones eclesiásticas. .

Pero parece que el confinamiento de Mcjnseñor Sl 
pinac, que sustituye a la prisión no es el exponente de J  
disminución de la política antirreligiosa, y en paiticul 
anticatólica de Tito, pues no sólo continúan encarcelaí 
el Obispo de Mostar (capital de Herzegovina) Montefl 
Guie, y otros muchos eclesiásticos, sino que está inicij 
dose una campaña de «gran estilo» contra dos obispos! 
cicntemente nombrados Monseñor Bank de Sibeniikkl 
Sebcnico (Dalmacia) y Monseñor Bauerlein de SirniiJ 
Mctrowitz (Eslavonia) a  quienes se empieza a acusar 
colaboración con el régimen ustacha.

C O M U N I S M O
¿ C o n o c e  a l  e n e m i g o  m u n d i a l  N Ú M E R O  1?

E s por desgracia demasiado evidente que 
hoy e l  principa! enemigo no sólo de la  Ig le ­
sia sino aun de todo el linaje hum-rno, es 
«1 Comunismo.

Tendría que ser igualmente evidente que 
e l más duro contrataque que se puede opo­
ner a este enemigo, es la  reunión en tar 
ejército de valerosos apostóles. Así lo ha 
indicado e l mismo Romano Pontífice. Y 
este ejército lo han de formar hombres y  
mujeres que — en las filas de la  Congrega­
ción—  se consagren al cumplimiento de la 
vida cristiana, a l apostolado y  a la  cons­
trucción de un sano orden social cristiano.

Estos hombres y  rnujeres conocen perfec­
tamente que tienen que amar a sus ene­
migos y  ganarlos s i es posible para Cristo. 
Pero asimismo saben que el mayor disp.i- 
rate que puede cometer un ejército es me­
nospreciar el poder, la  estrategia y  la  tác­
tica enemiga. Con el intento de prevenir 
error tan fa ta l y  para daiap a conocer con 
exactitud las actividades del enemigo Nú­
mero I del mundo, os voy a tr a s c r ib ir  un 
artículo publicado por el «Comité de acti­
vidades Antiamericanas». Se intitula «C'.en 
cosas que tienes que conocer sobre e l Co­
munismo en los Estados Unidos».

U no de lo s  tres o b jetivo s de la  C o n g re­

g a c ió n  de la  S a n tís im a  V irg e n  es defen­

d er a la  Ig le s ia  de Jesu cristo  co n tra  los 

a ta q u e s  del m alvad o.

puedrt). La primera notable victuriJ 
Comunismo fué por la  revolución sani 
ta. Las que le han seguido, han sido f  
ocupación m ilitar o por la  corrupciónl 
na, o por el temor de cualquiera d: 
dos. L

Conspirar es el método fundameiij 
los Comunistas, cuando pretenden 
rarse de una nación.

4,— ¿Qué sucedería, si el Comunisij 
biera a l poder en nuestro pueblo? I 

Toda nuestra riqueza sería trasladl 
Washington a Moscú. Y  todos ruestroj 
bres, mvjerqs y niños tendrían que sof 
a la disciplina y  órdenes comunistas.

■ á

■ ''M

5.— ¿Estaría yo mejor que al pt̂  
No. Las 17 respuestas siguientes i 

trarán e l por qué.

I . — ¿Qué es el Comunismo?
Un sistema que pretende gobernar todo 

e l mundo por medio de unos pocos.

2.— ¿H a  habido alguna nación que se 
haya hecho comunista por libre elección? 

No.

6.— ¿Podría pertenecer a algunal 
ración ? l

Bajo e l poder comunista todas lasi 
raciones o Gremios de trabajadores f  
rígidas por e l mismo Gobierno. Poi 
guíente en esta hipótesis los Grem 
podrían ayudarte a conseguir una f 
más elevada, un sueldo más al»,! 
horas de trabajo, mejores condic'»!

Los Gremios son manejados porj 
munistas con e l fin de mantener a ■ 
ros en su posición inferior.

3.— Entonces, ¿de qué forma intentan los 
Comunistas (cómo se las arreglan) para 
alcanzar e l poder?

Legal o ilcgalme'nte; de la  manera que

7 .—¿Podría elegir mi ocupariónj 
No. Tendrías que trabajar, donoí 

denasen y como te ordenasen. Le*' 
serian determinados libremente por| 
biemo.

V  .
8 .—¿Podría ir a la escuela?

15 -

IfSCIO, 
lEsiu I
I ’ muy
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3 S obispos 
: Sibeiiü!:| 
de Sirmio 
a acusar!

Podrías aeítam ente it  a  k  escuela, pero 
l i t e  que los comunistas te permitiesen 
I Unicamente podrías aprender cuanto los 
Icomunistas te permitiesen; oir sólo lo que 
lelos quisiesen. Finalmente, en todo cuanto 
lellos ^ bem asen, solamente podrías estar 
Ifflterado de lo que ellos mismos te comu- 
lineasen.

Ic>nda?^* •'Cito poseer mi propia ha-

I • Comunismo, Ja tierra es pro-
Ipiedad del Gobierno; y  no olvides que el 
IGobienio 6on los Comunista^.
1 Tendrías que cultivar tus tierras bajo sus 
fcdeiws; y  no podrías toma, decisión'aliru- 
k  wbre los productos de tu trabajo ni ne- 
Bciar con ellos. ■'

. 2 0 .—¿Me serla permitido salir al extran­
jero, casarme con ciudadanos de otro país?;

No podrías hacer ninguna de estas cosas, 
a no ser con permiso de los Comnnistas.

21. ¿Podría cartearme con compañeros 
de otras nacionalidades?

Sí, pero tu correspondencia sería censura­
da con n go r por la policía.

votar la expulsión de los 
comunistas de! poder?

I I  No I !

io.~¿iMe sería lícito poseer
lisa;

ible victuriJ 
lolución san| 
), han sido |

I i) n ij| i '‘ i.‘ r I 

ulqui'T ' (Icl

> funtlameii| 
pretenden

el Coraiinisi 
pueblo ? 

;r£-i trasladl 
idos iiucsiwi 
rían que soií 
comunisUi

que al prq 
siguientes t|

a alguna I

mi propia

todos los bienes, 
■ aoio en a ciudad como en e l campo, per- 
I s i M G o b i e r n o ,  es decis, a  los Cornu-

T e IIos te asignarán tu vivienda; y  tú ten- 
prfjs que pagar la  contribución impuesta,

11.— qué acaeccilaconm is sseguros» ? 
Los Comunistas se apoderarlmi efe ellos.

15.— ¿ y  qué acaecería con mi «cuenta ro- 
p n le»  ?

Todo quedarla confiscado, excepto una 
bjueña cantidad.

J '3'~<I’odría dejar algo en herencia a mis 
kmiliares, cuando muriese ?
I No, poique no poseerías nada que legarles,

14.—¿Tendría libertad para viajar por 
Inación?
INo. Tendrías antes que conseguir per- 
liso de la  policía, aun para el más mínimo 
aplazamiento.

[{S-—¿Podría pertenecer a alguna Igle-

Î Us Comunistas han probado en Rusia du- 
pie JO años todos los medios piosibles 
lia destruir la  religión.
INb lo han conMguido. Por esto intentan 
fera usar la  religión como una estrategia 
■ '̂ del partido para conseguir adeptos.

¿M e seria concedido organizar algún 
bocio, y asalariar obreros? 
lüsio serla un crimen que tendrías que pa- 
^nnuy caro.

|i7—¿ Gozaríamos de la libertad de en­
f i l a  }
Ijlnicamente podrías enseñar lo que los 
»auiu5taa te autorizasen. Si intentases 
liquier otra cosa, serías castigado con la 
l'iiin o la  muerte.

23.— ¿Pero no es verdad que el Comunk- 
mo promete a las gentes pobres una vid.i 
más acomodada ?
I Los políticos comunistas pretenden en 
todo e l mundo por cualquier medio que 5^. 
abatir a las naciones- De esta forma con­
fían en poder « tableccr su dominio.

En la historia de la  humanidad «  ya 
un viejo truco, el prometer más de lo ouc 
se puede dar. ^

Compara las promesas del Comunismo 
con &US hechos en las naciones que han lie** 
gado a dominar.

^4-— ¿Por qué existe diferencia entre l.is 
promesas del Comunisino y los hechos de! 
Comunismo ?

E ! Comunismo, cuando so agita por a l­
canzar e l poder, ofrece abundancia de ri­
quezas por poco trabajo. Promete seguri­
dad en vez de guerra e indigencia.
_ Pero nunca ha llegado a realizar sus pfrc. 

cimientos en ninguna parte del mundo.

.* 5-~¿P*i'o el Comunismo no promete ter­
minar con la intolerancia racial v  reli­
giosa ?.

Ciertamente; pero de hecho ha asesinad.! 
millqnes de seres por o í r--i-o hecho de ser 
religiosos y pertenectn- a una determinad y 
clase. Tu raza no te servirla de nada oajo 
el dominio comunista. ''

Tus o etn rias podrían ser oc.isión de tu 
muerte.

26.— ¿N o deberfít convertirme al Comu­
nismo, ser comunista?

Conoces bien lo que son en la actualidad 
los Estados Unidos. Si es que deseas todo 
lo contrario, hazte comunist.i. Pero recuer­
da antes de hacerlo, que perderás tu inde­
pendencia, tu propiedad y  tu libertad de 
pensamiento,

2_7.— ¿Cuántos comunistas hay en la ac­
tualidad en ¿l mundo ?

Poco más o menos 20.000.000 en un 
total de hombres de 2-295.125,000. En 
otras palabras, por cada 1 15 personas hay 
un comunista. '

iJirectamenle alrededor ríe 2oo.óoo.ódd ‘ 
más indirectamente 200.000.000, y casi

pit6ión ac­tual d«i Comunismb a punto de someterse.

.  muchos comunistas en los E s­
tados Unidos?

Existen aproximadamente míos 80.000 en
u í f  ‘•1= MS-340.000. E dgar Hoo-
ver ha testificado que on iq r ; .  cuando los 
Comunistas dernb.arori el Gobierno ruso ha­
bía en Rusia un comunista por cada 2.227 
personas. Actualmente en los Estados Uni­
dos hay un comunista por cada 1,184 per- 
o0n«is. *

¿ '.'~ ¿C d n ic  están organizados? 
Primeramente a i  cualquier sitio fon n ai 

un partido político, a trai-és del cual trazan 
una cuidadosa red de espías, revolucionarios 
y  conspiradores.

el hecho funda­
mental de que el Comunismo es un movi­
miento revolucionario mundial y que los Co 
munistas son ciertamente agentes bien d isd- 
pünados, que operan con un plan de batalla 
bien fiefinido.

32.— ¿Cuál es el emblema d<d Comunis­
mo en los Estados Unidos ?

E l m aniilo y la hoz.
1

.T3-— ¿Cuál es el emblema del Comunis­
mo vil Kus.a ?
. y 'a hoz; que es además <d

del Gobierno Soviético-

34-— ¿Cuál es él himno oficial del Parti­
do Comunista de los Estados Unidos ?

La Iniemaciomil. Así cunta;

«Esta C.S la lucha decisiva,
resistamos cada cu.il en su puesto •
la Internacional Soviétic.i será toda la raza

[humana.»

. 3 5 '— ¿Han juiado homenaje los Comu- 
mstají a la bandera de loe Estados Unidos ?

E l  jefe actual de los comunistas en lo.s 
Estados Unidos ha manifestado públicamen­
te, bajo juratnenlo, que NO.

ocupaciónlJP
Kijar,
lasen. Los, 
emente por I

libre para mis investigaciones 
Fificas, exento de toda restricción o in- 
Itrencia del Gobicnio ? 
p  policía secreta vigilaría cada uno de 
jiBovimientos. Y  serías liquidado a la 
bor sospecha de liaber llevado a cab.i 
**11 contra de Iw  órdenes del Gobierno.

| 5~'¿ Podría tener amigos a mi gusto, 
’ t e  tengo ahora?

P®' Solamente los que aprobastti los Co- 
f«»8 como guardiane* de tu vida desde 

' al sepulcro.

28. ¿Cuántas naciones están dominadas o 
controladas a l presente por los comunist.is r

Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, Esto­
nia. Finlandia, Hungría, Liiuania, Polonia, 
Rumania, Rusia, Yugoeslavia.

Importantes regiones de A frica. Alem a­
nia, (.hiña, Corea, Mongolia y Manchuria.

E l Comunismo está concentrándose ahora 
«  la  captura inmediata del Afgaiiistám 
Francia. Grecia, América Latina, Iráíi y Pa­
lestina. '

Tiene planes de apoderarse de todas las 
naciones, incluso de los Estadas Unidos.

, ^ . — ¿Cuántos son los gobernados por 
e l Comunismo ?

.,3 6 .— ¿Cuál es la  organización del Par­
tido Comunista ?

En e l plano Lnferior esián las «shop and 
Street units» (unidades por tiendas y callas) 
cornpuestas de tres o más comunistas en 
cualquier taller, oficina o vecindario.

Les sigue la  sección que incluye todas las 
unidades en un área determinada de una. 
ciudad. Luego los distritos, compuestos de 
uno o más Estados.

En último grado está la organización na­
cional que corista de un comité y de u’i 
número de comisiones.

37-— ¿Quién puede ser miembro del Par­
tido Comunista de los Estados Unidos?

Cualquiera que con 17 años por lo menos 
pueda convencer a l Partido de que será fiel 
antes que nada a la Unión Soviética, y de 
que es capaz de trabajar por el Partido 
como un agente de los Soviets.

Tiene que eer un miembro activo de una 
de las unidades del Partido. Debe de obe­
decer T O D A S las decisiones del Partido. 
Ha de leer las publicaciones del Partido. 
Tiene que pagar con regularidad sus cuotas.

escuela?

3d
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C o n v e r s i o n e s

p o r  c o r re s p o n d e n c ia

por D. J. Corrigan
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En el mes deMar¿o de 1945, el vapor 
norteamericano «Lenawee, APA 195 
»c dirigía tranquilamente hacia Okma- 
wa. Algunos días antes había dejado las 
Nuevas Hébridas, teniendo a su bordo 
al reginúemo 165 de la división 27 de 
liiianteria. Sobre el puente, el teniente 
de iripula. ión Hreareton conversaba con 
el capellán del regimienlu. Padre ( le-
inenie Wartmann;

—Padre, le dijo, yo no soy católico, 
pero sigo un curso de religión por co­
rrespondencia. ¿Querría usted ayudar­
me?»

— ¿Qué curso sigue?
—Un curso que me envía el P. t a ­

llón de San Luis. Se llama; «ííl Padre 
Sinith instruye a Jacksonp; he hecho 
ya la mitad de las pruebas.

En los días siguientes, algo agitados 
aunque monótonos, el Padre Wartmann 
terminó la instrucción de su joven ami­
go. A la vista de Okinawa k  bautizó. 
Al día' siguiente el teniente Breareton 
hacía su primera comunión. Poco des­
pués la invasión de Okinawa les separó 
y el Padre Wartmann nunca más oyó 
hablar del joven católico.

Esta historia del Padre W'arfmana 
es una entre mil semejantes que los ca­
pellanes han recogido durante los años 
de guerra. La conversión de más de un 
soldado o marinero debe su origen al

40

r

encuentro fortuito del curso «crit® del 
Padre Fallón,

Regist.-r ha proporcionado de 1.500 n 
1.700 pedidos de iiisuucción.

L a  « O f i c i n a » d e l  P a d r e  F a l l ó n . P r e d i c a c i ó n  p o r  l a s  c .^l l e s .

Su oficina se encuentra hoy día de­
lante de la flamante Catedral de Sart 
Luís. Sobre la puerta se lee: «Confra- 
ternity Home Study Service».

El personal se compone de 11 em- 
Ijleados, sin contar los estudiantes de 25 
seminarios de Estados Unidos que tra­
bajan por la obra. Esos seminarios son 
centros de donde Se transmiten los pe­
didos de Curso.

R e s u l t a d o s  y  p u b l i c i d a d .

Durante la última guerra el burean 
central del boulevard Lindell, recibió 
más o menos 1 . 0 0 0  pedidos por mes, 
de parte de los jóvenes soldados, la ma­
yor parte de los cuales no eran católicos.

Al preguntar al Padre Fallón cuán­
tas conversiones se debería a  su ense­
ñanza por correspondencia, me respon­
dió que le era imposible el saberlo. Con 
todo según los escasos datos recibidos, 
su número debe ser muy elevado. Ac­
tualmente el personal se ocupa de 900 
pedidos mensuales, la mayoría vienen 
de civiles. Un solo anuncio publicado 
recientemente en la edición nacional del

Eli 1935, el Padre Fallón, profet-iJí 
entontes de teologLi dogmática en 
Seminario Kenrick de San Luis, coiicihut 
fl iiroyecio de pasar sus vacaciones pn - 
dicando en las carreteras de la regioil 
montañosa de Osarks. Los habiiantoJ 
de numerosos pueblos de esa región li.n̂  
iido educados con terribles prejuicio* 
contra la Iglesia. Después de haber ún? 
lalado un eciuipo tle altoparlantes en s4 
camión, partió en coiniiañía de algimoi 
seminaristas, a  organizar misiones f l 
varias aldeas. Entre las numerosas \>eî  
tonas que asistían a sus .sermones, mu­
chos eran -simples curiosos, pero liabil 
siempre un pequeño grupo de gente 
venía con voluntad sincera de cono^ 
la verdad. Estos ofrecían un problcn^
para el predicador de las  calles, ya que 5|
permanencia en la aldea no podía pr» 
longarse más deí tiempo fijado con 
icrioridad. -De. esta dificultad nació ^  
curso de instrucción religiosa por corre?
pondenda. . . ^

Vuelto al Seminario, solicitó 
a los seminaristas, quienes se 
a dactilografiar los cursos. Muy pio ® 
los convertidos acudían a la iglesia, e

El 
gañiz 
exceí 
Padr 
formí 
expoí 
ment: 
dar & 
de se 
sus I 

pocos 
pondi
prego 
forma 
jeiivo 
lespo: 

El 
ks pi 
Xuest

(
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el fruto de esta campada. Hablaban de 
los cursos a sus parientes en otros Es­
tados y así llegaron pedidos de toda la 

I naciÓR.

,Ei. Pa d r e  S m i t h  in s t r u y e  a  Ja c k -
SON».

Entonces el Padre Fallón había or- 
Iganizado su sistema. Se sirvió de la 
hicelente obrita de Mons. Noli: kEI 
Uadre Smith instruye a Jacksorf», en 
|(orma dialogada, y formó una serie de 
I esposiciones sobre los puntos funda- 
luientales del curso. El candidato debe 
|(iar seis sencillos exámenes, pero no pue- 
Ide servirse de su manual para verificar 
Isus respuestas. No hay, o son muy 
Ipocos los ejercicios escritos para res- 
jiomler. Cada exposición comprende 10 0  
Ipregvintas presentadas bajo estas tres, 
jlormas más en uso en los exámenes ob- 
Ijedvos. Estas, por ejemplo, son para 
jtesponder: «.verdaderon o «falso»:

El «Padrenuestro» es el resumen de 
IIbs principales Verdades enseñadt^ por 
iN'uestro Señor por medio de su Iglesia

V) (F).
0  estas que plantea la elección entre 

¡nrias razones:
No se puede tocar, ni ver a Dios 

Iporque El es : 1 ) Nuestro Padre Ce- 
Iblial; 2 ) espíritu; 3) inmortal; 4 ) 
jicdopoderoso.

0 bien completando las palabras o 
|bs frases;

El Credo es la profesión escrita más 
|ini¡gua de...

Las exposiciones o pruebas se impri- 
Imm en hojas atrayentes, y son cuida- 
Itosamente corregidas y anotadas. Los 
jtirores se explican, y cuando el candi- 
Ifeio ha triunfado se le confiere el 
Idioma.

|te T A fA  DE LA CORRESPONDENCIA.

‘El trabajo es muy Interesante», cle- 
Itlara el Padre Fallón, «aunque a veces 
Ib sido muy agitado». Nuestro primer 
piivenido en San Luis fué un chófer 

Uixi. Sus horas eran tan irregulares 
I»  le era imposible ir a ver un sacer- 
|b!p; estudiaba, pues, nuestro resumen y 

sus pruebas entre viaje y viaje.

«Sorprende darse ctíetlta del número 
enorme de gente a los cuales es imposi­
ble . dirigirse a un sacerdote para ins­
truirse. Hay ciudades y aldeas donde no 
existe iglesia. Muchas personas se en­
cuentran constantemente en viaje por 
causa de sus negocios, lo que no les per 
mite seguir un curso regularmente.

Y  además, hay aquellos que tienen 
miedo de tratar con un sacerdote,

«i Cuáles son exactamente sus rela­
ciones con los sacerdotes de toda esa 
gente que pide instrucción?», le pre­
guntamos.

M é t o d o  s e g u id o .

Cuando un candidato hace su peti- 
lión, le enviamos «El Padre Smith ins­
truye a Jackson», con las exposiciones 
o pruebas, un resumen y una hoja de 
encuesta en la forma siguiente ;

1 . Nombre completo. - 2 . Dirección.
3. Edad. - 4- Grado de instrucción. - 5 . 
Profesión. - 6 . Estado civil: soltero, ca­
sado (número de hijos), divorciado.-?. 
Religión. - 8 . Nombre y dirección de la 
Iglesia Católica más cercana, - 9 . Si us­
ted no es católico: ¿ha seguido usted 
alguna vez una instrucción, o leído algo 
a propósito de la religión católica ?

I n s t a  g p p o r t u n e . im p p o r t u n e .

«¿De quó manera se hacen ellos de 
vuestra hoja de propaganda ?

«De toda suerte. Los soldados la en- 
contRibaii en los campos, los marinos las 
recogían a veces en el puente de un va- 
lior. Negros las han encontrado en las 
ralles de Nigerúa,, y un indígena de Sud 
Africa encontró luia abandonada por un 
soldado. Sin embargo, la mayoría oyen 
hablar a los amigos o parientes que han 
seguido los cursos. Ahora nos encontra­
mos ante el problema de darla a cemo- 
cer por la publicidad».

«¿Hay muchos que comienzan el cur­
so y lo abandonan después ? »

«Sí, algunos. Cuando no recibimos 
más noticias, le enviamos un llamado. 
Luego si no responde dentro de un mes, 
le enviamos un nuevo llamado. Pero 
nunca se sabe lo que pasa. Recuerdo a 
una joven judía; ella se interesaba por

un fusilero marino que había sido gfaVé* 
mente iierido en el sur del Pacífico. Nos 
escribe pidiendo algunas oraciones cató­
licas, deseando saber al mismo tiempo si 
sería conveniente para ella el recitarlas. 
Comenzó el curso, pero no daba señales 
de vida después de la cuarta prueba. Es 
la relativa a la confesión. Si tienen la 
intención de abandonar el curso, habi- 
tualraente lo hacen llegados a ese punto. 
La joven judía jamás respondió a nues­
tras llamadas, pero más tarde nos escri­
bió que se había entrevistado con un 
sacerdote y se había hecho católica».

C u id a d o  q u e  s e  t i e n e  d e  l a  p e r s o ­

n a l id a d  DE LOS c a n d id a t o s .

El Padre Fallón tiene un especial cui­
dado de Lt personalidad de los candida- 
to.s, F.xamiiu cada carta y las observa­
ciones especUiles o preguntas referentes 
a cada prueba. Dicta una respuesta es­
pecial cuando es necesario. Sin embargo, 
esta necesidad no es frecuente, ya que 
hay preparadas respuestas a la mayor 
parte de las dificultades y las han hecho 
registrar en rollos de máquinas de escri­
bir automáticas que Jos empleados hacen 
funcionar apretando simplemente sobre 
algunos botones... Las pruebas no son 
señaladas solamente «buenas» o «ma­
las» sino que se envía al estudiante 
tina respuesta corta y una corrección ex­
plicada. Frecuentemente se añade una 
hoja que trata de la duda o de la difi­
cultad particular que el candidato puede 
encontrar.

F in a n z a s .

Sólo me queda una pregunta por 
hacer al Padre Fallón, «¿Cómo se fi­
nancia au obra ?»

Sonríe y responde,: «hasta el presnite 
siempre he salido de apuros. Los servi­
cios competentes del ejército se mostra­
ron muy generosos durante la guerra. 
Pero instituciones privadas han sopor­
tado la mayor parte de los gastos. Los 
colegios católicos nos han ayudado ven­
diendo pequ'^s banderitas. Hemos re­
cibidos muchos donativos particulares.
Al presente organizo una tómbola.
¿ Quiere usted comprar un número ?

E t g e n e ra l Jíuaa d e  L a ttre  d e  T ass lg o y . A lto  
C o m isa rlo  F ra n c é s  en  In d o ch in a , g ra n  m odelo  
de h o m b re  y de ca tó lico , en  au lecho  de m u erte . 

E l g o b ie rn o  f ra n c é s  le h a  conced ido  la  d ig n id ad  
de M a risca l de F ra n c ia  p o r  lo  m u ch o  q u e  h a  

tra b a ja d o  en  p ro  d e  la  c iv ilizac ión .

Ayuntamiento de Madrid



r

§  o

& e i e c c w t ^ ' if■ r

R ecuerdos de la  g u e rra  
españo la

Bartolomé Dillimjin, Congregante holan­
dés. se juramentó atite el altar de la  San­
tísima Virgen de su Congregación de Aras- 
terdam a luchar en las filas del Ejército 
español contra el Comunismo.

Herido gravemente el día 28 de Sep­
tiembre de 1938 en el frent; de Aragón, 
las victoriosas fuerzas nacionales pudieron 
recogerle cuando, ya muerto, con el pechó 
atravesado por un balazo, todavía su mano 
asía la Medalla de Congregante y  el Ma­
nual ,de la  Congregación. Entre sus p ági­
nas se encontró la siguiente carta;

«Queridísima madre: Los comumstas ha 
atacado violentamente las posiciones recién 
conquistadas por nosotros; pero el valor 
de los españoles es indómito. Quizá esta 
mañana caiga yo herido de una bala ene­
m iga; pero ¿qué importa morir cuando se 
muere por Dios ? Para tu consuelo» y porque 
tal vez no pueda verte ya en esta vid;u. 
quiero que sepas, madre mía, que con la 
ayuda de Jesucristo en la Eucaristía, y  la 
protección de María Inmaculada, he con­
servado siempre pura mi conciencia. No re­
cuerdo haber faltado nunca a alguv.o de los 
pieceptos del Decálogo. Adiós. Me acor­
daré de ti en el cielo.»

E l Jefe de la  Cruzada, Generalísimo 
Franco, besó reverentemente esta carta y 
estampó su firma al lado de la  de este 
Congregante ejemplar y  héroe de nuestra 
guerra.

F . L. (30)

El S a ce rd o te
{D é UM libro de fuatt Valera).
Aunque indigno y  humilde, me siento 

llamado al sacerdocio, y  los bienes de la 
tierra hacen poca m ella en mi ánimo. Si

hay algo en mí del ardor de la  juventud 
y  de la vehemencia de las pasiones pro­
pias de dicha edad, todo habrá de em­
plearse en dar pábulo a una caridad acti­
va y fecunda. Hasta los muchos libros 
que usted me ha dado a leen-, y  mi cono­
cimiento de la historia de las antiguas 
civilizaciones de los pueblos de Asia, unen 
en mí la curiosidad científica al deseo de 
propagar .la fe , y  me convidiui y  excitan a 
irme de misionero al remoto Órieinte. Yo 
creo que no bien salga de este lugar, donde 
usted mismo me envía a pasar algún tiem- 
l»  con mi padre, y no bien me vea elevado 
a la dignidad de sacerdocio, y aunque ig ­
norante y  pecador como soy, me sienta, 
revestido por don sobrenatural y  gratuito, 
merced a la  soberana bondad del Altísimo, 
de la facultad de perdonar los pecados 
y de, la misión de enseñar a la  gehte, y 
reciba el perpetuo y  milagroso favor de 
traer a mis manos impur.is el mismo Dios 
humanado, dejaré a España y  me iré a 
tierras distintas a predicar el Evangelio.

No me mueve vanidad alguna; no quiero 
crerme superior a ningún otro hombre. E l 
poder d e  mi fe, la constancia de que me 
siento capaz, todo, después del favor y  l;i 
gracia de Dios, se lo debo a la atinada 
educación, a la s.inta enseñanza y  al buen 
ejemplo de usted, mi querido tío.

J . P eris (30)

O ración  d e l c re ye n te  
co n te m p o rá n e o

Señor. h ¡ t t  de mi un instrumento de paz...
Donde hay odio, ponga yo amor. Donde 

hay ofensa, perdón. Donde hay discordm, 
unión. Donde hay error, verdad. Donde h.ay 
desesperación, esperanza. Donde hay ti- 
niebla, luz. Donde hay tristeza, alegría.

Oh Maestro, que no busque yo tamo.
Ser consolado, como consolar. Ser com­

prendido, como comprender. Ser amarlo', 
como amar.

Porque .dando, se recibe. Olvidándose, se 
enaientra. Muriendo, se resucita a la 
vida eterna. Perdonando, se alcanza 
perdón.

O. T. (30)

P in tu ras  ch inas
Hacer un dibujo eii China no es más que 

«escribir un concepto» hsieh-yi. Antes de 
poner el pincel en el papel, el artista tiene

E «U  S eec iéo  fs ro ia  e eo  le í  a e j o r e i  y m i i  i a t a r e a a a t s a  a r ig ia a le t  qu e , Heekioedo» •  e lla  y cod o p c íé n  e l  p re m ie ,  ao> m aedcB  n o e ilrtu  le«l«'l 
T ale»  e r i f i o a la i  h an  d e  co B ititu ir  u a a  v e rd a d e ra  eelecciéD d a e tro  u ea  g ra o  am p litu d  de  tem a», io te r e ia e t e i ,  d e  to d a i  ¿ rd eo ea  m ie e tra e  le a n  correcto» y e i f  

a lem p re  p referido»  lo» m á i eoeeiae»  y átile» , ea  d ec ir , lo» que co a  meoo» p a lab rea  e n e rñ en  o exp liquen  máa coca».
Sa p u b lic a rán  e u á o k o ia l  aap ac ia  d iap ao ib le  lo a  p e rm ita , y a l prem io  c a a iia te  e o  lo» L i b r a » ,  L i m  i a a a  o R e  Vi a  t  a a  q u e  e l iD lereaada  s e t  iod iqae, b»»te I 

U U l d e  30 , SO. 40  •  SO peae taa  p e r  c ad e  B eta  qua ae pub lique , a eg ú e  tea »u c a te g e r ia ,  a  ju ic io  da  l a  R ed acc iáa . La cao tid ad  cea c e d id a  aa  p o e d r i  a l  p iá  del articule, 
q u a  p u ad a  d ia p e ao r a l B ular ■aguidam eB lo. Loa o rif ia B le t te b ra n la a , a »  p e ra ib ir ia  p ram io  a i  iadam aU aaadB  a lg u aa .

I L I

en la mente u,n coiic¿pti> d ¿ f ia i^ , y  luegej 
e l dibujar no hace más qua escribir uu conJ 
repto medii.nU' una serie de trazos; no adJ 
mite ingereicia alguna de ideas irrelevjntrsl 
y  agrega una r.imiia aquí o una hoja allí 
para constrvar el ritmo orgánico; y ctianda 
ha expresado el concepto esencial de s j  
mtnle, aba.idona la tarea.

Por esa razón el cuadro vive, porque vivJ 
el rovicepio que hay detrás de él. Es comJ 
leer un buen epigrama; t--rmin.an las pabí 
bras, pero el sabor quedo.

Los artistas chinos expresan esta ¡éciic.i 
diciendo que «el concepto precede al pincel 
y cuando el pincel ha cumplido su trab.ijd 
el concepto queda aún». Porque los chiaoi 
son consumados maestros para sugerir 
abandonar en el momento preciso. Les gustl 
«1 buen té y  las aceitunas que dejan un sal 
bor postrero hueí-vvei, que no se siente hrsil 
unos rr.inutos después de comer la aceituaj 
o beber el té- E l efecto total de «sia léoiic; 
en la pintura es una cualidad llamada k'uiij 
Hng Bvacfa y viv.i», que significa exirciiJ 
vitalidad aparejada a la  economía del di| 
bujo.

La poesía china da su espíritu a la pin 
tura. En China ocurre más a menudo qe 
en Occidente, que el poeta sea pinteé, y 
pintor sea poeta. E l  ánimo poético y  el md 
mentó ¡ñctórico son a menudo iguale^' y ll 
mente del artista que puede captar el pri 
iTtero y darle forma en poesía también pus( 
de con cierto cultivo expresar el otro 
pintura.

En la dinastía Sung, cu.indo los sabid 
competían en exámenes de pintura bajo 
Dirección general de Pintura, vemos cór 
esta consideración del concepto poético dJ 
minaba todas l;is demás normas. InvarUblJ 
mente el cuadro que mostraba la mejor coij 
cepción era el que ganaba.

Era característico que las mejores coJ 
cepcioni'S dependían siempre del método J 
Sugestión. Los temas mismos eran poético 
por sí, pues siempre eran un verso de 11 
poema, Pero el ingenio residía en la ia 
lerpretacióii más sugestiva de ese vfifij 
Bastarán unos ejemplos.

En e l reinado de Hui-chung. uru vei 
tema del examen fué un verso; íBambé 
cnibren una taberna junto a l puente».

Muchos competidores trataron de concé 
trarse en la  taberna como centro del 
dro. Uno sin embargo pintó apenas un puo 
te, un bosquecillo de bambúes al lado i 
oculto entre los bambúes, un letrero 
una tienda con la inscripción «vino», 
nada hizo aparecer la  taberna. Y éste 
el cuadro que ganó, porque la taberna 
taba oculta en la  imaginación.

Otro tema que se dió fué un verso 
poema de W e i: «En e l vado desierto 
bote flota a solas».

Po 
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La “ M isteriosa L iu m ”, Prodigios en Manresa
de paz y prosperidad

liLUZ I

1, de Dios Padre, de D io . HÍj-q y d e  Dios E«-
l'íriM d ^ d r / V f ^  K*”® jom ada felicísima, his-lonca del dfa 21 de febrero de 1345, de todos conocidi y anual- 
I r n  e más o menos festejada. Con el advenimiento de 1 , Lur 
llis  eriosa se rasgaron los velos de 1 -s tinieblas; el ale.^re so lido 

«rapio  carmelitano despertó a  los manresa- I AllWiuvan T ,« ’‘"'=“ dos... Por doquier cánticos
l i  v T =  se abrieron do par
f c , n /  í  aiegfía™ ' invadieron sus naves presos de
I  La Luz irania fm  a uii estado anormal que se agudizó en los 
t e l l  r ^ ' °  '^^5 . como n'os lo d fm tstra n  o

| o .  viajes, letras d irig idas a Vicli; cantidades pagadas a
I r i n d J l  Acequia; movimiento de person,.-
■j(s, incluso de l mismo Rey que hacia causa común coa dicho 
tmeejo yisiblemeiite dolorido an t- la protesta del pueblo co-ilra 
i .  enemigos de la  continuación de las 'ob ras de laA ceq u ia  
Ir.hPHr, ar- «ipuso la razón,,. E l señor, Obwpo v el
C r ^ / i  impuestos del insostenible estado en que seV n-
■Miraba la ciudad con la pena del entredicho y cacom mión 
|ogieron amorosamente las súplicas del Concejo para daT fin  -i

desagradtbles ¿cuntidos se tnaL s ■ír.tcs del fausto acontecimiento de la Luz...
I  Contemplando a los represen tan tt's de la ciudad postrados a
t  lá 1 y iluminando ,=u inteligencia
t  Jfl=iíí /  T rin idad  B e.tísim a recib ida y agasajad! con
b  £ c « í ’’n!'’™H ^1 bondadoso p re lid o  Gal-hán bacosta no pudo por menos que revocar en principio I-i or- 
l 'n  de excomunión que fué recibida por c l  pueblo co íi^ í^usL d  . 
fci'facción y a le g rh , exteriorizándose en festejos públicos ou'e 

prolongara muchos días después •'

L é v a m e t e  se b fe iC ú M s^

fcdía f" !  W  S a ^ s ta  falleció
Nía ',2  de ''''

t W d í u ' c i ^ ^ ^  P°^ term inado el‘ ciudad y la lucha de tantos años, en m al hora 
?<■ da y que ocasionó senos trastornos y disgustos a ”  los

|l*--» iii^ .^ , »i,^ -  - _

lud desde el origen hasta la agul’a es de 24,735 L t r o s  T u s

w m m r n s m

niii íitro: dé ¿ua !'* l>.rtic.pado de la dotación de
rama. ® s-gundu, correspondiendo 500 en cadv

la c'iídéd raanifestado, cclebr.
fé b r e r o !.. ‘ Pasible el dí^ 21 de

I P R O S P E R I D  A O I

t a b l í  de de Ja fuente iaago-

m s m m ú i m

u . , bJobregat lim ita  su térm ino e:i una cort.i línea al F  «; v

del' pén? M gran extensión de terreno eti L, .,< Plana
(jet Pont Nou» por medio de as aguas aue cxtn p  del 
doner la n.eda hidráulica llamada del^«Caldercr„ ‘

La otra com ente más caudalosa que baña este espado es la

d Íd aH ’ ‘̂ °̂éL®‘  ̂ P?,'' inmediaciones de los muros de la
ciudad y se cruzan con 61 las rier.is de R ajadell y Com et. AsU

[El poeta había empleado ya el método 
la sugestión para consignar el ambiente 
-Uencio y desolación al mostr.nr que el 

P '.  que estaba a solas era llevado por la 
r r t a  de la  com ente. Pero el pintor llevó 
[ •  más lejos el método de la  sugestión. El 
■̂ 110 premiado fué uno que reflejaba “I 

-itiiiento de silencio y desolación al pin- 
'  TO pájaro posado en el bote y otro 

_ 'imo. a posarse- La presencia de los pá- 
- s u g e r í a  que éste se 

desierto, que en él no había seres 
h-̂ nos.
llTomado del Calendario Misional de

r*wg).

F r . E m il ia n o  d e  X t o -, O. C. D,

(20)

S O L U C I O N E S  A L O S P A S A T I E M P O S

Q

C R U C I G R A M A
fíorizonialet.- i> .  P ez .-» .» , Cab0 8 — 3 .«, R atone8 .-4 .»  

D em o ra rá s .-5 ," , Ama E b o -  6 «, Mar T e n .- , .» ,  A ta, Ira! 
- 8 » ,  Redomadas. -  g », R a te r a s ,- io  », D o n e s - i i . »  Sal.

o. R em atar - 3 .* .  Cam arkda,. 
—4. . P ato , Seta,— s. , Robé. Mena,—6,», Zona. Loro —7.» 
S eren idad .—8 ®. S aberes -  g “ R atos '

JEROGLIFICOS: Isla de M iJo .-S in  'cero.
ANAGRAMA: G rité,
CHARADA: Caram elo.
LOGOGRIFO: Calderón.

h e r n i a d o s
usad aparaios T orrent, sá i tirantes, bultos n i molestias 
por su gran  com odidad, precisión y seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C. S, 6337. No compren nada

b ' Í

sin  antes visitamos.
C A S A  T O R R E N T  

U N IO N . 13 _  124. Rbia. Caialufla. 124 pral.
(Jto . Diagonal).R  C E  L Ó  N A
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Lo* ReUgiosos de 1* Or 
den Cerm eütiB * ante e, 
prodigio de la  «Misteriosa 

Luz>.

mismo crdzanle en varias rtirec-rinnes los arroyos de Juncar. Mon- 
teys, San Ignacio, San Pablo y  otros más, que ¡a mayor parte se 
forman y  Aumentan sus corrientes con e l agua de la Acequia que, 
después d e  regada la  campiña y  la  ciudad, desagua por distintos 
puntos en e l río Cardoner.

E l de San Ignacio es en el arrabal, junto a la puerta de 
Mossén Bosch  y  snolino del S a lí en la  ladera oriental de la  colina 
sobre cuya cumbre elévase la  Seo, se precipita en una cascada 
de unos setenta metropt, y  a orillas del paseo confluye con e l ^Car- 
dcner. E n  su curso que es el limitado de unas dos o tres millas, 
da movimiento a más de doscientas máquinas en las numerosas 
fábricas que tienen a entrambas orilla» y  a un molino harinero 
a! pie de la  cascada, sobre el borde de la  cual pásase por un 
puente de manipostería de un arco; por otro también de mam- 
posierla a unos trescientos metros más arriba entre dos grandes 
fábricas, no lejos de unas fuentes llamadas «Les FontetM»-.- Por 
último, en la  campiña tiene otro* pasos que dan movimiíüito a 
varias fábricas...

Termina e l escritor Mas y  Casas («Ensayos históricos sobre 
Manresa» —  Imprenta M. Trullás, noviembre 1836), con esta 
curiosidad: «En e l campo hállase una fuente intermitente lla­
m ada'de «San Pere M ártir». Todos los años empieza a  emanar 
a .últimos de abril hasta mediados de sep tiem b ^  y  entonces que­
da enjuta hasta abril siguiente. E s muy conocida d« los cazado­

CONTRA MAREOS, GRIPE, DESMAYO, TOS, j 

DIARREAS, INFECCIONES, SINCOPES, NER- j 

VIOSrSMOS, INDIGESTIONES, ETC. I

AGUA DEL CARMEN
j

D E L O S  I

PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA I
L a  ú n ica , ve rd a d e ra  y  le g liin ia . .

D e v en ta  en to d a s la s  F a rm a cia s  t

\
\

Gr.l. Á, V...... 8. DALMiU VIU. 8..19 - I.l- «  2 - 1

» « «

Es notorio exponer que el privilegio del R ey Pedro 1 cj 
Cataluña y  IV  de Aragón, concediendo, según tenemos manii'-} 
tado, en i t t g  permiso para la construcción de la  Acequia, Uj 
de los den  aproximadamente otorgados, el que más ha ía\urJ 
cido a ia ciudad, proporcionando extraordinaria exhuberaiicia 
la decaída agricultura y  a la industria, tiempos después 
rada considerablemente por la  fuerza motriz.

Con la desorganización y  muerte de los antiguos Gremiori 
finales del siglo X V III-  consecuencia de las campañas 
poco escrupulosas de los economistas españoles emisanos irj 
tantes de allende los Pirineos, se sucedió en Cataluña, sm d j  
contar nuestra ciudad- una tremenda crisis de trabajo, vifndoj 
obligados a «migrar aquellos obreros que no quisieron bii] 
a una vida de privaciones y  de miserias. , • . „

Esta anormalidad social tuvo a su favor las convulsiones 
líricas reinantes hasta la mitad del siglo  X IX ; I
por sus teorías y  propagandas derrotistas, hasta tanto s j I 
e l recto criterio entre paitronos y  obreros, reaccionando la 1  
laboriosa d e  la  ciudad con la  introducción de la  industria |

de
J l í U ^ a

w

í D e P u l l e r S i
Elaborada en loa Laboratorios «AG U A D E L  CARM EN, S. A.» ■ 

A v. Navarra, 4 - Teléfono, 2 6 3 » - T A R R A G O N A  í

i

T A R R A G O N A
P R O V E E D O R E S  P O N T I F I C I O S
1, CASA F U N D A D A  EN l 8 S I

lyiado
lOTitin!
||{vanf!
I. lcequi 
l ’is de

U  
litta 1 
Ijcl'acl 

ini 
lijiiinas 
|uj»s ■ 

Aña 
Idc cim
J. jrablt 
|(ibrira 
Ine -oc 
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|l!Í toi
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Ikq sol 
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ti  indu 
' en ]i

res; así como otra multitud de fuentes que se hallan diseiiiin.iihjj 
en toda la circunferencia de la campiña que rodea Manre-,.i». m
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jlilado* y  tejidos de algodón que logró alcanzar un numeroso 
l»nling«nte de productores empleados en más de veinte fábricas 
Jievsntadas tm aquel entonces y  movidas por las aguas de la 
lleequia y  de los rfos Llobregat y  Cardoner; siguiendo «n auge 
I;» demás industrias y  comercios.
I La prosperidad, la  riqueza no decrecieron... Tenemos a la 
Insta un extracto del movimiento textil de la tercera década 
■ del'actual siglo que acusa el estado floreciente de nuestra princi- 
l;]| industria con ¡a instalación de más de 8500 telares y  má- 
l ûinas de hilar (selfactínaa y  continuas) con un total de 340.000 
■ tasos y  una fuerza motriz de seis a siete m il caballos.
I  Aftadiendo a esto e l incremento experimentado por las fábricas 
|de cintas de algodón; industria antiquísima maiiresana y  de fa- 
liírable acogida en los mercados nacionales y  extranjeros; las 
■ fíimcas d e  cintas y  pañuelos de seda; las fábricas harineras 
l^e ocupan hoy lugar preeminente en Cataluña, y  asi sucesiva- 
■ eente en los demás .sectores industriales y  comerciales en su 
l(tti totalidad movidas por fuerza motriz.I. actualidad, Mantesa disfruta de las ventajas modernas
lairoducidas en la industria textil siguiendo él ritmo de progreso 
■ «puesto,xon mayor nómero de esiabledmientos fabriles que ofre- 

•m solamente a nuestra ciudad un número crecidisimo de habi- 
mtts rayanos a los cuarenta m il; iraporlanto si lo compára­
los con el del siglo  de la  Luz que oscilaba entre los sieto a los 

ocho m il...
Una modernísima estadística nos comprueba U  diferencia 

I aumento de lo que va de a y e r ,a hoy. L a  jurisdicción textil 
iManresa cuenta con 12,591 telares de diferentes característi- 

Iw; 403-210 púas o husos de hilatura, y  el número de pro- 
a lo re s  textilw  asciende a la suma de 26.591. Han crecido 
pálmente en importancia extraordinaria sus respectivas deriva,- 
trnies comprendidas en las fábricas de curtidos q u i se deben a 
^  industria textil, merced al consumo de sus variados productos 
'«n los talleres metalúrgicos y  de fundición que igualmente

-n

deben su vitalidad a nuestra primera industria por la  construc- 
Clon y  reparación de maquinriria textil.

« « *
La M M r« a  moderna que no puede ni debe olvidar el espe­

cial privilegio del R ey Redro I I I .  cuya relevante personalidad 
figura en la  nomenclatura de uno de nuestros más hermosos pa­
seos, va en auge y  riquesa, y  prospoj-idad en los órdenes artísti­
cos, econóraicds y  culturales... Con sus numerosas vías de comuni­
cación, por carreteras y  férreas, queda hoy Martresa constituida en 
rema y  señora de las fértiles y  laboriosas cuencas del Llobregat 
y  Cardoner, cuyos sus moradores acuden a e lla  para procurarse 
de los diversos elementos de vida.

Así como no es olvidado el nombre de Manreea, de la Man- 
resa industrial y  textil en los mercados nacionales y  extranjeros, 
por Mr productos, los suyos, los mejor elaboradob y  los de mayor 
rendimiento y  perfección.

Nos lo atestigua la  persistente afluencia de visitantes pro­
veedores venidos de las más lejanas tierras del Continente, los 
« a le s , a l pisar tierra manresana, son partícipes del rescoldo ds 
la fe, del amoi', de la  abnegación de aquellos gloriosos anten 
pasados nuestros del siglo  X IV  que, por obra y  gracia provi­
denciales, se mantienen aún en el corazón de sus sucesores, 
agradecidos, que en el recuerdo, con la historia, de las tinieblas, 
de la  Luz y  de la  prosperidad, tienda a flo r de labio, en día 
señalado del 21 de ¡ebrrro. e! cántico de k âi a  la D irin idad  Una 
y  Trina que les ofrece la  humilde y  sincera letra de los tradicio­
nales G O IG S D E  LA L L U M  con su estribillo;

AquelU: Llum reípl^ dent. 
tan gentil, tttn clara i  pura, 
ha Trinitat «ns figura 
’M isleri tan excnl-lenf.

. . .  ,  . P edro  Ausio R ovira .
(Trabajo histórico galardonado en los Juegos Florales de la 

Misteriosa Luz: Año 1950.)

n  —I-»— t-.-k.,.— . __ ... f

mSBRES DE COBSTIlBCrWII DE DUqniliaEID TEXm í i M AQ UINARIA PARA LA CINTERIA [

\ \
O ^ c t a i T í o  7 ca tté

O F I C I N A S  Y T A L L E R E S :  
Cir».Samped r 13 - Telíf. iM i. M A N R E S A

coso, 4 y PAÑOS, 28 (Extremo Coso) 
T E L É F O N O  2 2 2 2

j

M A N R E S A
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)
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T
|IGLESIÍIS,S.9.
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j T E J I D O S

Carretera Cardona n ° 71
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^ u e U e s
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fumistería Y FUNÜiEiDN
%

^^SñLENTffAL
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t E>-- DIPUTACION, í.15- 4 ? 3
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COCINAS DE 
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t e r m o s if o n e s
TOSTADORES 
CALEFACCION 
CENTRAL
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C a m i s e r í a  A L B A R E D A
S a l m e a ,  5 «  -  T e l é f o n o  21 9 7  92

F]ileDi« y  vm riaéo tu r l ld o  de  U e ú l l in e e  o e v ed e d e s  s e
CAMISAS - PIJAMAS • CORBATAS Y GENEROS DE PUNTO

E e p e d a líd a d  eo  la  M edida 
eT R E S  P U N T O S »  (M area  R e g iltra d a )

detalle  de B U E N  G U S T O  •  
m áxim o E S M E R O  9 
calidad S U P R E M A  •

0ARAGE cMAJESTIC> tS B V IC IO  P r a M M B n S  
T Á I U B  D E  ■ B I 'A a A C K N iU  

rcT]l.Ajn - EH^eatsa
TALLER t)E  CONSTRUCCION DE

EQUIPOS COMPLETOS DE FRENO HIDRÁULICO
APLICACIONES Y REPARACIONES DE LOS MISMOS

S.  B o H I 6  A  S
Av. Caudillo, 1 - Tel. - P a rtic u la r  1 * 7 8  • M^NRESA

FABRICA DE CINTAS DE SEDA

Ferramón y Badía, Ltda.
(M arca Registrada)

Carretera de Vlch, 109 • Tel. 1911 - Apartado 28 
Telegramas «Rayseda» Manresa (Barceloaa) ^

G R A N J A

S O L - I - V E N T
R E U S

Polluelos de un día 
Pollitas de distintas edades 

RHODE ISLAND RED 
LE0HORN BLANCA 

HIBRIDOS

O llclnas! P l. P la to r  Fortuny , 1 - Teléfono 937

D*

F a b r ic a  d e  B e b id a s  C a r b ó n ic a s

Salvador Navarro

 ̂ Beato Pagés, 10 (jorbeiai)• M A N R E S A  - Tel. 1035

J^itoiecnia ¿spinos
Carretera Castellveil

Tei. 296 RE US IP -^ -

\
\

Aíanu^actutai ^attetas
S í .  y  S .  ^ a h n t í

P ujo let, i M A N R E S A I  1

T R A T A N T E S  
E N  C E R D O S

1 t
C a l l e  de B a r c e l o n a ,  142 -  T e l é f o n o  núm. 1935 MAN RESA

F u n d ic ió n  M a n r e s a n a
SoLn.M M A N R B S A

t

J>r0ducci»nes

\oóé Aíanulfeni
FABRICA DE CINTAS DE SEDA

Canónigo Montafii, I*3*5 
Teléfono 1815

M A N R E S A
(B A B C B L U N *)

í \
\ P U J O L  Y  V IN A S , S. A . i
\ CONSTRUCTORES DE MAQUINARIA TEXTIL • MONTAJES 

UTILLAJE Y  ACCESORIOS INDUSTRIALES 
CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS; PATENTES ESTIRAJE 

«JOSÉ M . *  S A N O L A S  >
Carretera de Vleb, 44-49. II R N B B C B
Teléfeaoe: Otlelnee2377-Alniacéii 1921-Taller 1281 ■  M 11II b a  B

I (?utiido5  Ala.ta.ma.la, S ,  J?.
i p ie le s  p ara m arroquineria y  calzado
t

\ \
i  C anón igo  MonlafiA a/n . M A N R B S A

G  R O  ST I N T O R E R I A
Despacho: 80BRERR0CA, 1 2 -TELÉFONO 1764 
Talleroii CRA, CARDONA, «i-TCLÉPONO 2428 

Snearialea Urbanas: CRA. CARDONA, S4-BARCELONA, 6 8  (P. N.) 
M A N R E S A

AGENCIA MN CALAF-NAVAS - S. VICENTE • CASTELLVELL» 
SORRAS • BAUMA •  MONISTROL

i ^xovaadota dJbética, S , •(i*
(P . I. S , A.)

I C o n se jo  de  C ien to , 3 9 6  T e lé fo n o  a6-93-6< |
I B A R C E L O N A

De

Ayuntamiento de Madrid



COCINE ¿IC ^ IPR C  C'0 N  r’ R0 'P ¿ lT 0 5

POTAX i  -  -1

e s  L0 ;^líVRCí\,.pe «ARlXIVTIiX

Para
Despacho

y
Oficinas

-FANIO
J ere llanot a.’ 1 - Tel. 2152 5f 
T ra r s d a  Pelaya > Barcalona

V ■ o —

E d i c i o n e s  P a l - i a s
C o m e rc ia l y A r te s  G ráficas , S. A, 

Talleres Gráficos REX

Av, José A ntonio, 7 1 9  - Tel. < 5 0 5 0 1

 ̂ D E I^ ^  ,

i

O b j e t o s  para el Culto j
Imágenes ^

Banderas, Banderines, Esten- j 
dartes para asociaciones rell- | 
glosas, entidades artísticas, \

culturales y deportivas.
j Se confeccionen según boce­

tos originales y a 
cliente.

gusto del

I Talleres de bordados y dibujo í

f A lm a c e n e s  J  O R B  A

í I

M A N R  E S  A

A. H. V.
B I L B A O

I
\
\

í  !  i
i í _______________________________________\
f  I  BAÍÍAMAZ0 TARA lORDAR, FORHERi», TARLATAHAR, TEilDOS PARALA í
i  I  ENeuAOEhHAClON.FARRICASeEMUÑECASrcONF CCIOnES EN «EHERiL |

\ j I .  T o r r a s  A y m e r i c h  \
i  i  Fábrica de Tejidos j
I  i  Calle BrucS, 28. 8T • Tel 2I3«. Pírllcular, Tel. 1 IB» • M A N R E S A |

• V -

BARCELONA |
. O

V i d r i e r í a

D e c o r a t i v a

J. B O N E T
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes al fuego ■ Grabados 
al ácido y a la arena - Rótulos 

y Lunas • Instalaciones.

Astnrias, 6 • (Junto > Salmeráo) 

Telátoso 27-71-50- BARCELONA

\ I
i i 
í  í 
I I

GÜERIN,
S. en

 ̂ \ 
\ I

i I

m a t e r i a

e l é c t r i c

V a l e n c i a ,  257 

B A R C E L O N A

0  • —.-D
Ayuntamiento de Madrid



PROBLEMAS Y  
PASATIEMPOS

C R V C Í G R A M A
^ Z  3  ^ 5  6  9

M o e c R jo r v T / a L E '5  .
/ -  m e  £A/ EL M A R . • ? -  T /E R R A 5Q I/E  
s e t A / T R O D O C e M  E M  E L  MAR.^ 3 ~ 
R O E D O R E S . A  -  R E T A R P A R A S . E -  
\ / £ R e O A M A R , A E T R A S .  6 -ffR A /i/-  
P E 5  R O R C I O M E S  P E A & C / A S , A L  
R E iy ’E S  T P A fA . S U J E T A ,  P E C A -  
P O  C A R J T A L . f f ' A f U y  P / L L A i  A L  
R E U E 6 .  9. P A R A  A T R A P A R ./ O  '  
A L  R E U E 5  (G R A C IA S , / / -  (J R A C / A .  

V E R T I C . A L E '5
/ - S E f y J R A i .  T E R M ///A R . 3 ~ A M h  
P O S  A - A U E ,  A L  R E U E $  H O R P O .  
E - A L  R E ^ E S  H U R T E , M O U T E . 6 -  
P CR C/Ó M . P A J A R O . J - T / r U L O .  ,  
R -  fLPMOeiMl£MTO*>. 9 - A L  P E J E S  
E S P A E / O S  P E  T IE M P O ,

H  m  E l  
0  [ D  E
0  [ a  0

C A L C U L O
Co lo q u e n  LOS 9  c u a ­
d r a d o s  NUMERADOS
SOBRE EL TRIÁNDOLO 
DE TAL 'FORMA QUE 
PUESTOS SOBRE CADA 
UNO DE LOS LADOS T LA 
ALTURA SUMEN 19. ES 
DECIR, QUE CADA LADO 
SUME 19  y  A  OTRO TANTO 
LA ALTURA.

ü » O G L I F I C O
k o d e á d á  d e  a g u a

M  O
C H A R A  D A

5/ TE PRIMERA TRES CUARTA 
NO ES POR TU PRIMA SEGUNDA, 
ES PONQUE EL TODO NO PUEDE 
COMPETIR CON TU PULZUPA.

A N A G R A M A
¿Q U E M C ISTE S A L  ASUSTARTE 

- I J 3 4 5  
3 A Q 1S

Ly-A

L O G O G R Í F O
■ 1 2 3 A 5 6 7 E  CELEBREDRAMATURCO 

' f R 3 A 6 6 2  UTENSILIO DE COCINA 
FORMA POÉTICA 
EMPERADOR ROMANO 
AMMAL 
UORTALUA  
ADVERBIO ■ 
NÚMERO ROMANO

J ^ R O G - L ' F ^ I C O

E R A  M U Y  F R A N C O

Í 2 3 4 5 6 7 8 9

BOWCIOhíF'S ENPAGINTA A ^

JACOBITO
POR 

lA  MANO

r--A  , M  <

- V -

’̂ ^ / C R U C l A ^  
' '^W m o n i n i

2 ‘5 0  P ta« |
Ayuntamiento de Madrid




